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Notas de 


Rada, hombre rico. Candelaria 
vive en la miseria... 


El mecánico español Pablo Rada, de la 
heroica tripulación del “Plus Ultra”, 
parte para” España hecho un hombre 
rico, El entusiasmo popular se desbordó 
en una serie de substanciosas subscrip- 
ciones. 

En Potrerillos, al pie de la cordillera, 
en un rancho miserable, vive pobre «y 
enfermo un hombre. Se llama Luis Can- 
delaria, aviador argentino, y el primer 
hombre que cruzó los Andes en aeroplano. 

Con la décima parte del dinero que se 
recaudó para Rada, Candelaria podría 
ir a Europa a curarse de esa enferme- 
dad que lo llevará a la muerte. 

Que los comentarios los haga el lector 
comprensivo y patriota. 


Un congreso algodonero 


Dentro de breve tiempo se realizará un 
Congreso Algodonero en la capital del 
territorio nacional del Chaco. Dicho con- 
greso ha dado a la publicidad los temas 
que serán tratados en sus sesiones, con 
la velocidad que le acuerda el plazo re- 
lámpago de su apertura y de su clau- 
sura. + 

Tales temas no son, precisamente, los 
que más interesan a los productores, 


únicas gentes para las cuales debe efec-. 


tuarse este congreso, que sospechamos 
será exclusivamente de capitalistas y de 
compradores. 

En efecto, el productor chaqueño de 
algodón necesita que se estudie y que se 
lleve a la práctica un buen proyecto de 
crédito agrícola sobre la base del con- 
curso del Banco de la Nación, amplián- 
dose a los centenares de colonos de las 
tierras fiscales los beneficios de ese cré- 
dito que en la actualidad no les alcanza. 

Además, el estudio del sistema de 
cooperativas agrícolas para la venta, al- 
macenaje y embarque del producto, es 
otro de los puntos más interesantes y de 
mayor importancia, que no se mencionan 
en el programa de dicho congreso, así 
como tampoco el desmotado del algodón 
por el mismo producto, fácilmente “obte- 
nible, por el sistema de las cooperativas. 

Pero sospechamos que no será este 
congreso quien dilucide” tan vitales cues- 
tiones, y se encargue tenazmente de lle- 
varlos a la práctica, evitándole al pobre 


colono el caer en las garras del trust. 


de desmotadores que realizan ganancias 
fabulosas, mientras aquél apenas puede 
comprar la semilla para la otra siembra. 
Para dejar las cosas en su verdadero 
lugar, debemos decir que esa queja des- 
graciadamente es infundada. 


El “Plus Ultra”, objeto histórico 


Con el regalo que España ha resuelto 

efectuar del “Plus Ultra” a la Argen- 
tina, ha quedado exteriorizado un cu- 
rioso y absurdo criterio oficial de mu- 
seo, Se piensa en conservar al “Plus 
Ultra” como reliquia intocable, como ob- 
jeto de museo, robándole arteramente la 
vida pujante que le alentó en su vuelo 
de Europa hasta llegar a América. 
' Noes la primera vez que se tiene este 
criterio equivocado y pobre sobre el ya- 
lor de los objetos merecedores de la 
atención pública, ni es esta la forma 
eficaz y más digna de agradecer el re- 
galo que nos honra, archivándolo como 
cachivache glorioso, en un mezquino des- 
tino de objeto de vidriera, en una am- 
putación dolorosa y vergonzante de lo 
Age de su proeza, 


la semanña 


Nostálgicas de espacio las alas se irán 
aflojando poco a poco, mientras los mo- 
tores, extrañando el ruido ensordecedor 
de su vuelo transatlántico, se llenarán 
de herrumbre y de añoranza. 

¿Qué es lo que decide al gobierno 
nuestro a guardar ese criterio infantil 
de coleccionista? ¿Qué interés puede te- 
nerse en quebrar la carrera de un avión, 
emprendida bajo el auspicio de la glo- 
riosa ruta, exponiéndolo, como esos ani- 
males disecados que se pasan los años, 
en actitud de vida, ante las miradas de 
los escasos visitantes? 

Es tan absurdo imponer ese criterio, 
porque el avión es un obsequio de Es- 
paña, como hubiera sido el del gobierno 
peruano, por ejemplo, si lo hubiera pues- 
to en práctica conservando como reli- 
quias los caballos que se le obsequió co- 
mo recuerdo de la visita de nuestro his- 
tórico cuerpo de granaderos en el ani- 
versario heroico. 


El peligro de los ómnibus 


No por muy sabido deja de ser cierto 
que los ómnibus constituyen una mala 
costumbre nacional. Por desviación, se 
convierten en una calamidad con todos 
los agravantes de una catástrofe irre- 
mediable. | 

Cansados de accidentarse todos los 
días, resolvieron los mencionados vehícu- 
los circular con imperial, por donde me- 
nos debían. Y buscando la sombra pro- 
picia de las calles arboladas se constitu- 
yeron en permanentes intenciones de 
muerte violenta, para los inofensivos e 
indefensos pasajeros que viajan en la 
imperial, con el dulce afán de ser aca- 
riciados por las brisas que de vez en 
cuando nos regala algún punto cardinal 
de la ciudad. 

Los inocentes consumidores de ómni- 
bus que viajan en la imperial efectúan 
el viaje más azaroso que pueda pe- 
dirse. Por la Avenida Vértiz — en los 
que vienen de Belgrano o por la calle 
Santa Fe, los que van a Palermo, — los 
árboles amenazan continuamente con sus 
ramas el rostro del pasajero distraído, a 
quien azotan violentamente. 

Esta inquietud constante a que se obli- 
ga al pasajero ingenuo y confiado, que 
ignora la amenaza que se cierne sobre su 
cabeza, debiera ser remediada en alguna 
forma. 

No hay deRc0ho a transformar en:tor- 
turante martirio un inocente paseo por 
las calles de la ciudad, con la amenaza de 


. un latigazo o de un golpe feroz al me- 


nor descuido. 


Nuevos métodos de propaganda 
política 


La última propaganda política se ha 
caracterizado por cierta frialdad, si se 
compara con las de otras veces. Es ver- 
dad que tanto las fiestas carnavalescas, 
como la permanencia de los tripulantes del 
“Plus Ultra” han restado entusiasmo a 
la lucha electoral. Sin embargo, hay que 
dejar constancia de que esta vez se han 
variado un tanto los métodos de propa- 
ganda, y que gracias a la radio, la avia- 
ción y el cine, las paredes de la ciudad 
no se han visto materialmente empape- 
ladas como en otras oportunidades. 

Nuestros políticos parece que han em- 
pezado a comprender que los carteles 
murales no los lee nadie, y que la pro- 


paganda, para ser eficaz, hay que rea- 
lizarla por otros medios que los tra- 
dicionales. Debemos de felicitarnos. ¡Es 
hora que las paredes no sean manchadas 
con tanto papel impreso, lleno de doradas 
promesas y de mentiras! 


Son deplorables los servicios pos- 
tales con las poblaciones del Sur 


a 
«Son frecuentes las quejas que nos lle- 
gan desde los puertos patagónicos res- 
pecto a la negligencia con que el correo 
nacional distribuye las encomiendas pos- 
tales, Poblaciones que viven, puede de- 
cirse, pendientes de los recursos de la 
gran metrópoli, sufren en el desarrollo 
normal de sus actividades comerciales 
los atrasos injustificados en que incurre 

el servicio postal. 
Obran en nuestro poder varias guías 
de encomiendas recibidas aquí en Buenos 


Aires cuatro días antes de la salida de 


un vapor para los puertos del Sur, y que, 
sin embargo, quedaron sin embarcarse. 

Si se tratara de un simple caso aislado, 
no acogeríamos en estas páginas esa que- 
ja, interpuesta por muchos pobladores 
del Sur que se ven así, por simple negli- 
gencia, o mala administración, perjudi- 
cados en sus intereses. 

Es uno de los grandes defectos de 
nuestra organización el dé considerar a 
la República como un conglomerado de 
hijos y de entenados. Para los grandes 
centros de población, donde sobran toda 
clase de comodidades, es la atención y 
la preferencia de los servicios; para los 
que están lejos, y que por estarlo más 
necesitan de la gran metrópoli, la indi- 
ferencia. 

La finalidad de nuestro correo no debe 
limitarse a la rápida distribución de car- 
tas en los barrios céntricos de Buenos 
Aires, sino extenderse a cumplir con las 
necesidades de las poblaciones lejanas, 
do también tienen derecho a ser aten- 

idas. 


Qué infierno 
ENFERMEDADES DE LAS MUJERES 


Qué Sufrimientos Horribles! 


Palpitaciones y Ahogo en el Corazón, Falta de Aire, Can- 
sancios, Sofocaciones, Ahogo en la Garganta, Falta de 
Sueño, Falta de Apetito, Incomodidades del Estómago, Ven- 
tosidades en el Vientre, Mareos, Desarreglos, Pesadez, Pun- 
zadas y Dolores de Cabeza, Dolores en el Pecho, Dolores en 
la Espalda, Dolores en las Caderas, Punzadas y Dolores en 
el Vientre, Vahidos, Temblores, Excitaciones Nerviosas, Os- 
curecimiento de la Vista, Desmayos, Desvanecimientos, 
Zumbidos en los Oidos, Vértigos, Ataques Nerviosos, Estre- 
mecimientos, Escozores Súbitos, Calambres y Debilidad de 
las Piernas, Sudores Fríos o Abundantes, Escalofríos, Entu- 
mecimientos, Sensación de Calor en diferentes partes del 
Cuerpo, Ganas de Llorar sin tener Motivos, Falta de 
Memoria, Decaimiento de Cuerpo, Falta de Animo para 
hacer cualquier Trabajo, Frío en los Pies y en las Manos, 


Manchas en la Piel, 


Ciertas Comezones, Ciertas Toses, 


Ataques de Hemorroides, etc. Todo esto puede ser causado 
por las inflamaciones de ciertos Organos internos! 

Cuando ciertos Organos están enfermos todo el Organismo 
de la Mujer se resiente fuertemente! 

A veces la pobre enferma. piensa que está sufriendo de 
muchas Enfermedades, sin saber cual es la verdadera causa 


de todo esto! 
Trátese! Trátese! 


Use Regulador Gesteira 


RecuLaDor GESTEIRA es el Mejor Remedio para 


el Tratamiento de inflamaciones Uterinas, la Debilidad, la 
Anemia, la Palidez y la Amarillez de las Jóvenes, las Hemo- 
rragias, los Dolores y Cólicos de los Ovarios, los Períodos Ex- 
cesivos y muy fuertes o muy demorados, los Dolores y la 
Falta del Período, la Suspensión, el Período insuficiente, la 


Histeria y los Ataques 


erviosos, las Flores Blancas, las 


Hemorroides y los más Peligrosos Desarreglos de las 


Señoras! 


Empiece hoy mismo a usar Regulador Gesteira 
* ox ox : 


De Venta en todas las Farmacias y Droguerías. 
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Cuadritos porteños 


La paisana 


Por Juan M. Prieto 


S IGA, Jesusa! ¿No sabe pa cuán- 
M do pensarán salir las niñas? 


— ¡Hay pra rato! Estasen 
todavía con a pintura en los 
labios. 5 

— Hora y media que me tienen parao 
aquí como coche 'e plaza esperando via- 
je; desde el anochecer, y .a lo mejor no 
salen ni pa ir al tiatro. 

—¡ Qué han de ir al teatro! 

— ls un decir... 

—Van a receción de Franco que da el 
embugador en honor a os heroicos avia- 
dores, según oí decir a niña Mechita. 
¡Andan que se as pelan as probes! Hasta 
prejuntáronme si o conocía... ¡Como 
que soy de Ferrol! 

— ¿Paisanos, entonces? 

— ¡A mucha honra! Pero no le he 
visto a cara, hasta que llejó a la Argen- 
tina. : 

z je ¿Fué a esperarlo? ¡Dichoso 

e él... 


— ¡AY, RAMUNCIÑU!... 
A ESPAÑA? 


¿Y NOS IREMOS 

—¡Qué apretugamiento de gente! ¿Us- 
té no fué a verlo? 

— Yo, no; tenía que dir «a esperar las 
niñas a Constitución. 

— Viniéronse de Mar del Plata a pru- 
pósito pra asistir a fiestas que a culeti- 
vidad daba a Franco. ¡Qué recibimientu! 
¡Váljame Dios! A gente pracía loca, jri- 
taba hasta desjañitarse. Pero eu tuve 
que salir ragando de alí. 

— ¿Por los gritos? La aturdirían, ¿ver- 
dá, mi reina? 

— ¡Por os pellizcones!... Nun se ría... 

— ¿Y a usté la pellizcaron, Jesusa? 

— Pusiéronme a miseria. El primero 
en propasarse fué un viego que jritaba 
como un marrano. 

— No haber estao yo a su lao pa ser- 
virle d'escudo, aunque ligara algunos pi- 
sotones y me tuvieran más acorralao que 
un auto en la calle Maipú, cuando nos 
para el varita. 

— ¡Bueno lo hubieran puesto! No sabe 
de qué se ha librad-" 

—De lo qu'he perdido, dígame si 
ahora que me lo estoy imaginando me 
d.n ganas de abrazerla como lo hubiera 
hecho entonces, pa contagiarme con el 
entusiasmo. Ñ 

— Usté es argentino, ¿verdá? 


UTILO INGOCNANO 


de Franco 


Dib. de Biondini 


— ¿Recién lo sabe? ¡Me extraña! 

— No hay que extrañarse; tiene cara 
de español. 

— Mis padres son de allá. Nacieron 
en Santiago de Compostela. 

— Cun razún... Se cumprende. 

— Claro que se comprende. Soy una 
ramita 'e la raza brotada en tierra ar- 
gentina; de áhi que siempre he seguido 
el rai con entusiasmo y me una a los ga- 
yegos (y mucho más a las gayegas), pa 
festejar l'hasaña. 

— ¿Nun dija? 

— ¿Por qué voy a mentirle? ¡Si hasta 
me llamo Ramón!... 

— Ciertu... 

— Y además, soy franco... 

— ¿De apellidu? ¡Mentirosu! 

— De naturaleza; digo lo que siento, 
lo que me gusta, y también lo que no me 
gusta. De áhi que sea franco... 

— ¿Y qué es lo que no le justa? 

— Que vaya a salir de a pie teniendo 


Bbiombime 


un auto en la puerta. Porque si usté 
quiere, después que lleve las niñas a la 
embajada, me vengo a buscarla y la lle- 
vo a dar un paseo por la avenida Cos- 
tarera. y 

— Muchas molestias quiere tomarse. 
Jrasias; si al menos invitárame pra ir en 
aeroplanu, tudavía. 

— ¿Le gustaría volar? 

— ¿Comu Franco? ¡Ay, sí! Me tira o 
páxaro. 

— Pues entonces volaremos. ¡Ni que 


hablar! Mañana abandono el auto y co- , 


mienzo el aprendizaje 'e piloto aviador 
en cualquier aródromo, pa darle el gus- 
to e volar, aunque me rompa el aparato 
y descendamos en el Civil. 

— ¡Ay, Ramunciño!... ¿Y nos iremos 
a España? 

— Nos iremos donde querás, Jesusa. 
Ahora que nadie nos ve..., dame un 
abrazo, el primero ?= novios. ¡Gaita lin- 
da!... ¡Gaita rica!... ¡Viva España!... 

(Las niñas, apareciendo en la puerta 
del ascensor.) — Mirá, Mechita, ¡qué des- 
vergonzada!... Mañana haremos volir 
esta gallega... ¡Jesusa! 

— Sí, señurita, siempre que Ramunci- 
ño quiera, volaremos guntos... Que pra 
volar nacieron as mulieres... Eu no soy 
cudiciosa. A volar sc ha dicho, y volare- 
mus, ¡vaya si volaremus! 


En la república hacen falta los hospitales 
que los argentinos regalan a .Francia 


Por Protasio Lucero 


I es esta la 
primera vez 
que nos vemos 


obligados a 
señalar a la conside- 
ración del lector el 
proceder absurdo de 
aleún argentino en 
Europa, ni creemos, 
por desventura nues- 
tra, que sea la última. 

Europa continúa 
atrayendo a nuestros 
compatriotas adinera- 
dos como hace cin- 
cuenta años, cuando 
el viaje parecía lleno 
de riesgos, y las des- 
pedidas comenzaban a 
hacerse dos o tres me- 


gentina)... 


Existen argentinos que rega- 
lan hospitales a Francia mien- 
tras en su país de origen, del 
que extraen sus rentas, mue- 
ren muchos enfermos por falta 
de asistencia médica. Un com- 
patriota nuestro dona un hos- 
pital en Neuilly (Francia) en 
la misma época en que, por 
falta de fondos, se clausura el 
Hospital de Humahuaca (Ar- 
¿Vanidad? ¿Afán 
de lucirse? ¿Desconocimiento 
de las necesidades propias?... 


¿ de la guerra, re- 
quiera la reeducación 
y la recuperación fun- 
cional de sus movi- 
mientos que les per- 
mita desenvolverse en 
el futuro... 

” Esta obra contri- 
buirá en forma efi- 
ciente al alivio de mu- 
chos desgraciados, y 
sus beneficios se «x- 
tenderán a los enfer- 
mos de cualquier na- 
cionalidad, lo que la 
hace aun más simpa- 
tica... Nuestros bos- 
pitales carecen hasta 
ahora de una insta- 
lación de esa natur..- 


ses antes. París sigue 
siendo la ruta única Ñ a 
de muchos de nuestros compatriotas rl- 
cos, de dinero, y es en ellos tan profun- 
do el cariño que a la capital francesa le 
tienen, tan perturbador el, afecto, tan 
irreflexivo el entusiasmo primerizo, que, 
aun cometen la tilinguería de llamarla 
la “ville lumiére”, y el desacierto. de 
conocer mucho mejor las cosas francesas 
que las de su propio país. 

En esto de conocer mejor lo que sucede 
en París que lo que acaece en la Argen- 
tina, muchos de nuestros compatriotas 
no valen más que esas excelentes señoras 
de visita perpetua a la pesca siempre 
de chismes de casa ajena mientras la 
propia arde en desorden o se cae de 
sucia. 

Desde luego, la comparación va con 
ellos y no con la casa... 

Es cosa sabida que la gran mayoría 
de los argentinos “ignoran” a su país, 
no por ignorantes, sino por “menospre- 
ciadores”, si el término vale, por falta 
de curiosidad legítima, por culpa de un 
mal llevado afán extranjerizante. Todo lo 
extranjero merece sus respetos, sus ge- 
nuflexiones mentales. Todo lo del país 
merece el más olímpico desprecio..., me- 
nos el dinero que en el país recogen sin 
esfuerzo para gastarlo fuera de él. | 

¿Cuántos “argentinos” — argentinos, 
¿desde cuando y hasta dónde?, pregun- 
takta Sarmiento, — se visten y calzan en 
Luropa porque están convencidos de que 
en Buenos Aires no existen paños ni 
cueros, y mucho menos sastres o zapate- 
ros que le den en el gusto? ¿Cuántos ar- 
gentinos no prueban vino si en la botella 
no leen la marca en francés... aunque 
el vino sea, no ya de Mendoza o San 
Juan o Cafayate, sino de Barracas?... 

Sin embargo, esos mismos “argenti- 


“nos” decláranse, convencidos, excelentes 


patriotas. ¡El diablo que los entienda! 
Se llevan el dinero 
de casa para gastar- 
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ductos nacionales, y 
no tienen en cuenta 
los esfuerzos indus- 
triales' que en el vaís 
se realizan, pero aun 
“hacen cosas peores”, 
aunque parezca men- 
tira y cueste creerlo... 
Véase este ejemplo: 
“La Nación” daba 
ampliamente la noti- 
cia telegráfica de la 
inauguración de un 
hospital en Neuilly. 
como quien dice a las 
puertas de París, do- 
nación de un caballe- 
ro argentino. Dicha 
inauguración se efec- 
tuó con asistencia del 
señor presidente de la 
República, Mr. Dou- 
mergue y otras altas 
personalidades. Se 
trata—continuaba di- 
ciendo “La Nación” 
—de un amplia edi- 
ficio en el que serán 
hospitalizados los pa- n= 
cientes cuya enfer- 
medad, ya congénita 
o de consecuencias ; 
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Resulta insuficiente, 
imprescindible se inauguren 
“« log nuevos pabellones 


JUJUY, 24. — Arrecila como nunca el 
udísmo en esta ciudad, siendo la op! 
nión médica más generalizada "” - 
debe a los huecos sin rellen”* 
charcos dejados por los *” 
¡fensa del ri Ott== 


Telegramas como éste se leen todos los 
. días en nuestros diarios 


leza, en cuya implan- 
y tación sería de inme- 
diata necesidad pensar.” (“La Nación” 
del 26 de febrero). 

Hermosa noticia, simpático “gesto” de 
nuestro compatriota. ¡Cuántos franceses 
recuperarán sus movimientos gracias al 
desprendimiento de este argentino rico, 
y cuántos pobres enfermos bendecirán 
su memoria! Ha regalado a Francia una 
instalación de que se carece en su prepio 
país, según “La Nación”. Bien es cierto 
que aquí no necesitamos por ahora “re- 
educar” a nadie en sus movimientos, 
pues primero habrá que “educar” a mu- 
chos, enseñarles a moverse por vez pri- 
mera, pero, oh filántropo señor compa- 
triota que acaso ignora que la “caridad 
bien entendida empieza por casa...” En- 
térese usted de esto: 

“Humahuaca (Jujuy). El hospital lo- 
cal HA SIDO CLAUSURADO por falta 
de fondos. 'El único médico de esta loca- 
lidad ha regresado a la capital. La far- 
macia del hospital, que atendía un vecino 
ad-honorem, carece de los más indispen- 
sables medicamentos. No existe una sola 
botica en todo el pueblo... Los vecinos 
pudientes deben recurrir a la capital de 
la provincia (seis horas de tren) cuando 
necesitam ser revisados por un médico o 
comprar una purga. E 

Y si este “b 
poco, pueden agregarse estos otros: 
Jujuy: En el hospital San Roque, el 
único de esta capital, es tan grande el 
número de enfermos y tan escasos los 
pabellones y las camas, que ha sido ne- 
cesario colocar a muchos pacientes en 
los comedores...” 

(Telegramas de todas las localidades 
de Tucumán, Salta, Jujuy, Catamarca, 
etcétera.) “Ha recrudecido el paludis- 
mo, El gobierno provincial ha solicitado 
del Departamento Nacional de Higiene 
el envío de médicos, de cápsulas de cui- 
nina, de mosquite- 
TO era 

(Telegramas fre- 
cuentes de infinitos 
pueblos de cualquiera 


VÍCTIMAS ENJUJUY + dns gatos mera 
EL PALUDISMO 


Se atribuye a los charcos pro- 
ducidos en la defensa del.. 
río Chico 


HOSPITAL SAN ROQUE 


naciones): “Los veci- 
nos han solicitado 
ayuda para la insta- 
lación de una sala de 
primeros auxilios. Se 
carece de médico di. 
plomado. Las medici. 
nas más indispensa- 
bles las venden los al- 
maceneros. Ayer ha 
+ fallecido una niña en 
manos de una Curan- 
dera. Se cree que su- 
fría de una pulmonía, 
La curandera Quería 
sacarle los demonios 
del cuerpo, rezando 
avemarías y untándo- 
le las piernas con £ra- 
sa de riñonada: natu- 
ralmente, se murió...” 
-Otro telegrama, que 
parece un clisé:” 
“Don Fulano de Tal, 
que sufrió ayer un ac- 
cidente; debió ser con- 
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otón de muestra” parece 
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Por: Sixto J. Ramírez 


| 


IS amigos del café se burlaban 
acerbamente de mi amor. Ellos 
no concebían que pudiera ena- 
morarme de una mujer tan poco 
agraciada cómo la rubia violinista que 
tocaba en el establecimiento donde nos 
reuníamos casi todas las noches. 
— ¡Estás perfectamente chiflado! ¡Ma- 
nicomio para uno! — vociferaba el más 


-oromista. 


— Esa mujer no puede inspirar más 
jue versos satíricos sobre su flacura 
»squelética y su bocaza de buzón — 


argúía otro. fé Re 


— ¡Y si al menos tocara 
pasablemente! 
Pero ni eso; la 
cobre es una 
vulgar rasca- 
ripas. 

Yo aguanta- 
a el chubasco 
le burlas y 
frases hirien- 
tes. ¿Qué ha- 
2er? ¿Cómo 
persuadir a 
aquellos mu- 
rhachos aloca- A 
dos de que una mujer, 
fea para todo el mun- 
do, no lo es a veces 
para uno, que es, el 
destinado a enamorar- 
se de ella? Porque yo 
estaba enamorado de 
la violinista. Su flacu- 
ra esquelética me parecía 
delgadez delicada, graci- 
lidad de virgen que se 
consume devorada por su 
propia llama, espe- 
rando al amado mien- 
tras se gana la vida 
en un café de tercer 
orden. Aquella bocaza 
que mis amigos juz- 
gaban malévolamente, 
comparándola con to- 
das las .cosas desme- 
suradas y grotescas, 

a mí se me antojaba 
ideal para toda la 
gama del beso. 

La atrac- 
ción que es- 
perimenté 
por la rubia. 
violinista 
fué instan- 
tánea.. Una 
noche, la 
primera en 
que apareció ella 
intengrando el 
cuarteto, apenas me hube sentado a la 
mesa de mis amigos, alcé los ojos hacia 
el pequeño tablado donde la orquestita 
ejecutaba su modesto repertorio, y que- 
dé como prendido en la miel de aquella 
cabellera y en la blancura lechosa de 
aquella carne de rubia. 2 > 

— ¿Qué te parece ese pejerrey frito, 
che, Ramírez? — me interrogó uno. 

No contesté al burlón, y continué mi- 
rando ¡a la violinista. La pobre, acos- 
tumbrada a no ser mirada así por los 
hombres, se quedó también como hipno- 
tizada mirándome. Y así fué cómo nos 
cambiamos esa mirada larga, embebeci- 
da, penetrante como una sonda que se 
cambian todos los enamorados. 

Quise unirme a la conversación de la 
ruidosa tertulia; quise, como otras no- 
ches, defender con calor mis teorías so- 
bre la literatura, la poesía, el periodismo, 
el arte, el amor..., pero noté que estaba 
vacío de palabras y que el mutismo había 
echado llave a mi boca parlanchina. 

Éste se está metiendo con ese es- 
párrago, muchachos! 5 : 

— ¡Eso sería una aberración! ¿Cómo 
se concibe que haya un hombre sobre la 
tierra capaz de enamorarse de esa ima- 
gen de la muerte? : 

— ¡Eso es un osario que se ha vuelto 
mujer! 

Todos competían en buscar la frase 
más emponzoñada para definir a aquella 
mujercita por la que yo comenzaba a 
sentir la llama del amor. Esta burla em- 
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O rubia del violín 


pezó a hacerme daño, pues me parecía 
que hacer mofa de la violinista era 
como hacerlo a mí mismo. Y dije, bas- 
tante se- 


rio, a los 

mucha- 
chos: . : h 

— No pa- Ñ . 


¿Qué culpa 
tiene la pobre 
de no agradar 
a ustedes? 
Eso es como 
castigarla por 
una falta que 
no ha come- 
tido. 


recen ustedes personas afinadas por la 
cultura y ennoblecidas por el arte. Esa 
burla sangrienta y obstinada me resul- 
ta ya de una crueldad de caníbales. ¿Qué 
culpa tiene la pobre de no agradar a us- 
tedes? Eso es como castigarla por una 
falta que no ha cometido. ¡Dirijan us-. 
tedes sus flechas/hacia otros blancos que 


.las merezcan! 


— Pero, ¿eso va en serio? — interrogó 
uno, extrañándose del tono bastante gra- 
ve de mi voz. N 

— Claro que en serio. ¿Acaso es digno 
de personas cultas, que se conmueven 
leyendo una bella página, ese encono con- 
tra una mujer que no les gusta? 

— ¡Che, che, estás neurasténico!—gri- 
tó, riéndose, uno de los más empeñados 
en la burla, : 

— Los que están neurasténicos, y más 
que eso, los que están idiotas son uste- 
des, asnos con pretensiones de sabios y 
de artistas, que se ensañan diciendo ne- 
cedades a propósito de una criatura que 
se gana heroicamente la vida. 

Y antes que ninguno se repusiera de la 


Dibujo de Biondini 


sorpresa que produje- . 


e 


en todos mis palabras 
A de cólera, me levanté, 
lancé una última mira- 
da a mi dama, y me 
marché a la calle. 


II 
; ASARON varios 


, e días sin que apa- 
reciera yo por el café. 
Me habían disgustado tan- 
vo los compañeros que cons- 
tituíamos la tertulia, que 
j pensaba no ir más a su encuen- 
tro. Pero la rubia violinista me 
llamaba con el mensaje azul de 
sus ojos, y no pudiendo resistir 
más a la tenacidad del llama- 
miento, una noche, a la hora de cos- 
tumbre, llegué al café. Por casua- 
lidad, no había venido ninguno de los mu- 
chachos todavía. Mejor, pensé, pues así 
podré contemplar a mis anchas a la due- 
ña de mis pez-samientos. 

En cuanto la violinista me vió, me 
clavó sus ojos, y me pareció que empu- 
ñaba con más entusiasmo el arco, como 
si yo le diera nuevos bríos para arrancar 
las notas de su “instrumento. 

Pasaban las horas, y ninguno de los 
muchachos aparecía. ¿Es que no se re- 
unían más allí? Pregunté al mozo, y éste 

me respondió: 
— Hace ya varios días que no se 
les ve por aquí. Me parece que 
PA desde aquella noche en que us- 
¿ ted salió defendiendo a la vio- 
linista de sus burlas... 

— ¡Ah! Pero usted se dió 
cuenta también' de eso? 

— ¡Vaya! Si hasta.la pobre 
muchacha también lo notó que 
la cosa era por ella. 

— ¿Cómo lo sabe usted? ¿Le 
dijo algo? 


Carlton 


—Me pre- 
guntó sl yo 
le conocía a 
usted y que 


si sabía su nombre. 

— ¿Y usted qué le dijo? 

—HPues... la verdad: que usted era 
un hombre que escribía en los periódi- 
C98..., y que era un poquito raro... 

— ¡Raro yo ¿Por qué? 

— Hombre, la cosa es clara: digo raro 
porque ninguno hubiera defendido con 
tanto calor a una mujer desconocida 
como lo hizo usted aquella: noche. 

— ¿Usted no la hubiera defendido 
igual? 

— Es muy fea la pobre... 

— Tráigame café — dije entonces, cor- 
tando el diálogo, y con un acento como 
de señor que ordena a su lacayo. 

¡Hasta el mozo, infeliz y feo como na- 
die, también se permitía restar méritos 
a aquella criatura adorada! 


Llegaron las doce, los músicos comen- * 


zaron a guardar sus instrumentos y a 
prepararse para irse, y yo continuaba 
allí, amarrado a mi mesa, devorando con 
los ojos todos los movimientos que hacía 
la violinista. Por último, pasaron los mú- 
sicos uno detrás de otro por mi lado; 


ES 


5 
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Nada más triste que sufrir ese des- 
encanto que nos provoca la mujer 
amada con la revelación de un de- 
fecto o falta que ni sospechábamos 
tuviera. Hiere tan profundamente 
las fibras de nuestro corazón, que 
esa mujer, viva para todos, ya pa- 
ra nosotros es como si estuviese 
muerta. ¡Y pensar que ésa pudo 
ser la compañera de nuestra vida! 


a 
UNA NN I IC NT ADN 


ninguno de ellos saludó siquiera con la 
cabeza, y sólo la rubia, que venía detrás, 
me dijo, dulcemente: 

— Buenas noches... 

¡Oh encanto de la voz argentina de 
aquella mujer! Aun creo escucharla, en 
el silencio de mis noches, acariciándome 
el oído con sus aterciopeladas inflexio- 
nes. ¡Voz de sirena! 

Apenás hubo ella transpuesto el umbral 
del café, salí yo detrás. Caminaron jun- 
tos unas cuadras los músicos, y al llegar 
a la esquina se separaron en distintas di- 
recciones. Audazmente me propuse alcan- 
zar a la violinista y hablarla. Al instan- 
te ya estaba junto a ella, quien, para 
estimularme en mi propósito, me sonrió. 

—Disculpe, señorita: ¿quiere escuchar- 
me un nomento? 

— ¿Qué va usted a decirme? Yo soy 
“quien tuviera que haberle hablado a us- 
ted primero, para agradecerle la defensa 
que hizo de mi pobre persona hace unas 
cuantas noches. Tuvo usted un rasgo tan 
caballeresco, que hasta le pregunté al 
mozo que quién-era usted. ¡Es tan raro 
tropezar con un hombre así como usted, 
que no haga coro a las burlas y neceda- 
des de los demás!.... 

— Creo, señorita, que no hice más que 
lo que hubiera hecho cualquier persona 
sensata en mi lugar. Si burlarse de un 
hombre es ya una bajeza, burlarse de 
una mujer es miserable. 

— Es usted un hombre de muy delica- 
dos sentimientos. 

Luego no recuerdo de qué seguimos 
conversando; sé que subimos a un tran- 
vía que iba para Flores y que continua- 
mos hablando animadamente, como dos 
novios... 

Mi entusiasmo por la rubia violinista 
iba creciendo a medida que se prolon- 
gaba el viaje. Conversamos de todo un 
poco, y disimulaba la grata sorpresa que 
me producía la conversación ingeniosa, 
sutil, de esta humilde mujer que se ¿a- 
naba la vida tocando mediocremente su 
violín en un pobre café. : 

En lo mejor de la plática, ella me dijo: 

— Ya estamos cerca de casa. Mejor es 
que bajemos en la esquina. . 

Bajamos, y comenzamos a andar por la 
calle Rivadavia, cerca de la plaza Puey- 
rredón. 

— ¡Ah! Ya me olvidaba. Tengo que 
comprar una cosa en la farmacia. 

Y como, efectivamente, nos hallába- 
mos en frente de una, la rubia oprimió el 
timbre de servicio nocturno, y a poco 
asomó la cabeza un hombre ca.vo y con 
grandes gafas, quien sonrió familiarmen- 
te al ver a mi rubia, y, sin dejar de mi- 
rarme de soslayo, dijo: 

— Buenas noches. Aquí tiene su en- 
cargo. 

Y le alargó una cajita. La violinista la 
tomó en seguida, pagó, y se puso junto 
a mí, guardando la cajita en su bolso de 
mano. : 

Parecerá ridículo, pero lo cierto es que 
yo hubiera querido saber qué contenía 
aquella cajita. Era un capricho pueril, 
si se quiere, pero me hubiera gustado 
satisfacerlo. Lo'más probable es que fue- 
se cualquiera de esas tinturas o afeites 
que usan las mujeres, y como la rubia se 
pintaba, bien podía ser algo de eso. 

En la esquina de su casa le estreché 
vivamente la mano, y luego de rogarle 
que me permitiera acompañarla la no- 
che siguiente, como lo acababa de hacer 
ahora, me fuí, satisfecho del buen éxito 
de mi conquista. ¡Desde el día siguiente 
yo también tendría una amiga con quien 
poder conversar de todas esas adorables 
cosas de que gusta la juventud! ¡Había 
encontrado por fin la mujer que seria mi 
compañera para toda la vida, y en el 
lugar que menos lo esperaba: un coa 
de fracasados y de bohemios... y E? 


Pensando en todo esto, volvía por Ri= 


vadavia para tomar el tranvía que me 
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¡Ya nos han desalojado de la peluquería! 


nes. más viejas del mundo es la de 

la peluquería. Se asegura que el 

rimer hombre en cortarse el pelo 
y afeitarse fué Caín después de aquel 
desdichado incidente con su hermano 
Abel. Caín, para que no lo conocieran, 
recurrió a lo que recurren aun hoy día 
los vulgares delincuentes, vale decir, re- 
currió a la desfiguración capilar. 

Desde ese momento memorable en la 
historia del mundo, los hombres no han 
recuperado su independencia sino a me- 
dias. Es evidente que muchos son los 
que se afeitan en su casa, pero, ¿cuán- 
tos son los que se cortan el pelo? Para 
esto último es necesario recurrir a los 
servicios del peluquero; y ya que éste 
corta el pelo, puede, muy bien, afeitar 
la barba. De ahí que una de las institu- 


E S verdad que una de las institucio- 


] 2 moderna libertad individual por el 
ensanche de la capacidad indivi- 
dual es una reciente enmienda del en- 
tendimiento humano a la Naturaleza en 
bruto que produce los peces chicos y el 
pez grande que se los traga, las mana- 
das de hembras y el macho que las mo- 
nopoliza en el harén cerrado o a campo 
abierto, los rebaños de enanos de la in- 
teligencia y la voluntad y el gigante de 
energía relativa que los apadrina, 

El antiguo régimen de sumisión del 
pequeño al grande, del débil al fuerte, 
del plebeyo al patricio, del creyente al 
sacerdote, del vecino al mandarín, era 
una simple consagración de las des- 
igualdades naturales, con una variante 
que consistía en hacer hereditaria la ca- 
lidad de fuerte y la condición de débil, 
de superior y de inferior. 

Todo ello fué abolido en el papel 
por la “Declaración de los derechos del 
hombre”, pero sólo fué conseguido en 
el hombre en la medida en que fué ha- 
bilitado el hombre por la mejora de su 
entendimiento y su voluntad para con- 
ducirse y fomentarse él mismo, sin el 
auxilio y sin la dependencia consiguien- 
té del grande de sable o de sotana. Y 
donde los pobres de espíritus no fueron 
fortalecidos por la educación y la ins- 
trucción modernas, quedaron como en 
el pasado a la merced de los bellacos y 
los frailes, como es el triste caso en las 
Españas del Nuevo y en las del Viejo 
Mundo. 

Pero la Naturaleza no produce espa- 
ñoles y japoneses; no se nace budista, 
católico o musulmán; la Naturaleza pro- 
duce hombres que llegan a ser españo- 
les o japoneses, norte o sudamericanos, 
católicos, protestantes o budistas, se- 


gún el ambiente en que crecen. Cierta- 


mente, el chino nace con los ojos obli- 
cuos, pero las ideas, los sentimientos, 


Por C. Méndez Matheu 


ciones más grandes, más útiles y más an- 
tiguas sea la peluquería o barbería. 
Hablar, hace años, de un libro sobre 
los buenos modales del hombre en la pe- 
luquería habría parecido inoportuno e 
idiota. En esos tiempos gloriosos de las 
bacías de cobre, de las sanguijuelas y de 
la franca extracción dolorosa de las mue- 
las, el ir a la barbería para que lo afei- 
tasen y le cortaran el pelo era una cosa 
normal, simple, y hasta agradable, por- 
que en aquellas épocas inolvidables la 
peluquería era algo así como un templo 
exclusivo para el género masculino. Era 
un lugar donde cualquier hombre, rico o 
pobre, inteligente o estúpido, podía pasar 
un rato agradabilísimo hablando de po- 
lítica, de carreras o de los vecinos que se 
servían en la otra peluquería del barrio. 
Entonces todos los hombres, por igua- 


La libertad individual 


les, eran- libres y amigos en el incompli- 
cado sillón de la barbería. 

Pero ahora los tiempos han cambiado, 
y han cambiado los sillones y las cos- 
tumbres. Antiguamente puede decirse que 
en el código de las peluquerías sólo exis- 
tían cuatro artículos, a saber: 

1? Aguante la charla del peluquero. 

2* Pruebe, por lo menos una sola vez, 
el remedio para la caspa y para contener 
la caída del cabello que le recomienda su 
peluquero. 

3? No se lleve el “Don Quijote” ni “La 
Prensa” au su casa. 

4% Trate de no errarle a la salivadera 
cada vez que tira un pucho o escupe. 

Era tal la libertad de que entonces se 
gozaba en una peluquería, que los clien- 
tes podían hablar a gritos, usando las ex- 
presiones que les fueran más familiares 
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los gustos y los hábitos oblicuos le so- 


brevienen de todas partes menos del - 


vientre de la madre. - 

La Naturaleza no produce tiranos y 
filántropos, sino mentes y Corazones, 
tanto más amplios y generosos, tanto 
más estrechos y mezquinos cuanto más 
lo hayan sido respectivamente las ideas 
y los sentimientos que han ensanchado 
o estrechado la mente y el corazón de 
las generaciones precedentes, y el hom- 


bre produce ideas y sentimientos tanto 


más amplios o estrechos cuanto más o 
menos abiertos sean su inteligencia y 
su corazón. 

Es decir, que la Naturaleza produce 
el órgano de la inteligencia, la morali- 
dad y la voluntad, y la sociedad deter- 
mina las funciones del órgano, en la 


provisión de vicios y virtudes, de incli- , 


naciones, de conocimientos y de supers- 
ticiones, de gustos y de hábitos, en las 
ideas y los sentimientos ambientes que 
dirigen en mil sentidos y modalidades 
diferentes la «actividad espontánea y la 
actividad incitada de la mente y del co- 
razón. : 

Las circunstancias intelectuales, mo- 
rales, políticas, estéticas, sociales, con- 
dicionan diferentemente al hombre na- 
tural de cada país y hacen que el super- 
hombre sea un superbárbaro, un super- 
fanático, un superartista, un superes- 
tadista, un supercharlatán, un superho- 
nesto o un superpillo, y es, entonces, 
exacta la adaptación de Groussac: “los 
pueblos tienen los grandes hombres que 
merecen”, y los de Hispano-América, 


como hijos de España y ahijados de los . 


AS 
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jesuítas, los franciscanos, los domini- 
cos, los mercedarios, etc., etc., que con 
su idolatría y supersticiones profesiona- 
les han rebajado el entendimiento y la 
voluntad del rebaño humano, han mere- 
cido sus Santa Anas, sus Gutiérrez, sus 
García Morenos, sus Guzmanes, sus Ló- 
pez, sus Francias, sus Artigas y sus Ro- 
sas, exactamente como las demás epide- 
mias comunes que los diezman y los en- 
tecan. ' 

Los próceres cambian en cada socie- 


dad en la medida y en el matiz en que 


cambia la sociedad, porque se compo- 
nen de dos partes: el capital propio de 
energía personal y el aporte de la so- 
ciedad en ideas y sentimientos a su ca- 
rácter moral. “Las generaciones que. se 
suceden cambian de moda de moral co- 
mo cambian de moda de vestir, y al to- 


- mar bajo su protección nuevos estados 


de perversidad, se admiran y como que 
se espantan de la depravación de sus 
antepasados”, dice Macaulay. Y aun de 
los grandes bellacos puede decirse que 
la parte por la que fueron grandes es 
la suya y la parte por la que fueron 
malvados es la de la sociedad que no 
supo aproyisionar decentemente su en- 
tendimiento ni atajarlos en la senda de 
la indecencia. 

Que entre nosotros, v. gr., la menti- 
ra, la hipocresía, la viveza, el espíritu 
de sumisión, de espionaje, delación y 
absolutismo estaban latentes en el am- 
biente moral del país, se echa de ver 
con sólo recordar que los más grandes 
crímenes, desde la sublevación de Are- 
quito y el asesinato militar de Dorrego, 


y pintorescas. Si a uno se le antojaba 
silbar, que silbase hasta que se le rajase 
el labio paspado, siempre que, cuando lo 
afeitasen, largase el aire por la nariz. 
El que se dormía, mientras la navaja le 
hacía cosquillas en la garganta, podía 
roncar a su gusto. Esos eran tiempos 
buenos, tiempos de libertad y de demo- 
cracia, en que los hombres eran hombres 
y las mujeres mujeres... 

Hoy día todo se ha transformado. Para 
un hombre es tan difícil entrar en una 
peluquería como en las Hijas de María 
o en la Congregación de Nuestra Señora 
del Huerto. La moda de la melenita ha 
hecho de la peluquería una institución 
completamente femenina, como la Caja 
Dotal de Obreras o la Biblioteca del Con- 
sejo Nacional de Mujeres. Hacerse afei- 
tar en la barbería ha dejado de ser un 
episodio vulgar para transformarse en 
una temeraria aventura. 

El arrojado varón que se aventure a 
entrar en una peluquería no deberá, como 
lo hacía antes, quitarse el saco, el cha: 
leco, el cuello y la corbata. ¿Cómo ali- 
gerarse de esa manera de ropas delante 
de damas? Apenas si se sacará el cuello, 
pero no sin antes haber pedido disculpas 
diciendo, más o menos: “Mil perdones, se- 
ñoras, pero, créanme, es para facilitarle 
el trabajo al peluquero.” En seguida ofre- 
cerá su sitio y su turno a la que tenga 
más cerca, que aceptará esa galantería 
con una sonrisa. Si el hombre logra que 


lo afeiten en un par de horas, habrá ba-. 


tido un récord. 

Los pintorescos fígaros han cambia- 
do también. Ellos prefieren esconder sus 
dedos en la espesa y sedosa cabellera de 
una dama que entre la cerdosa estopa 
de un hombre. Además los hombres he- 
mos conservado la tradición de las propi- 
nas, mientras que las damas han creado 
una recompensa tal para quienes le cor- 
tan o recortan la melenita, que equivale 
a una renta. ¿Qué hombre que se respete 
va a dar hoy día veinte o treinta centa- 
vos de propina por un servicio completo, 
si cualquier niña o señora da un peso? 

Los hombres tendremos que hacer algo 
para defender esta inusitada invasión de 
nuestra jurisdicción y usurpación de 
nuestros derechos. Queremos la peluquería 
para nosotros; queremos conservar la úni- 
ca libertad que todavía no nos había sido 
arrebatada por la mujer, la libertad de 
sentarnos, hablar, silbar o roncar a nues- 
tras anchas, como no nos lo permiten 
hacer en casa. 


ema 


fueron siempre pensados por los hom: 
bres cultos de la educación española, a 
menudo por el mismo jefe del Estado, 
y ejecutados por Lavalles o Cuitiños 
de guante blanco o de manos sucias, y 
que los obispos, los curas y los frailes, 
— vencidos de la vida presente que tie- 
nen en las sociedades católicas la direc- 
ción absoluta de la vida presente a tí- 
tulo de profesionales de la vida futura, 
— los sacerdotes tenían el. monopolio 
de la enseñanza y la investidura de la 
moral oficial, sin familia que mantener, 
dieron a la sociedad el ejemplo de la 
prosternación y el servilismo ante el ti- 
rano gaucho y sanguinario, cuya ima- 
gen recibieron procesionalmente en el 
templo y colocaron en el altar. 

Especialmente en el caudillo, que ne- 
cesita ser o parecer lo que son sus acau- 
dillados, comulgando con sus errores y 
cediendo a sus debilidades para tener 
sus simpatías — vive aún, felizmente, 
uno de nuestros grandes hombres dos 
veces arrastrado por su partido a la re- 
vuelta que condenaba con su preclaro 
talento y su grande experiencia y auto-, 
ridad. política, — el hombre superior 
muestra el género y la especie del hom- 
bre inferior, porque la diferente con- 
textura moral del elemento común obli- 
ga medios distintos en cada país y en 
cada época para desempeñar la superio- 
ridad, y hace que el genio natural que 
se forma a sí mismo con los elementos 
que encuentra disponibles y se levante 
desde el plano inferior de la sociedad 
se valga de las ciencias y las artes, o 
del naipe y la lanza, según las exigen- 
cias del ambiente, y sea un Benjamín 
Franklin o un Facundo Quiroga, nin- 
guno de los cuales habría encontrado 
en el país del otro ambiente y escena- 
rio para la clase de prohombre que fué 
en el suyo. y 


E ta 


Més 
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LA GOLETA CRU- 
ZABA EL OCÉANG. 
SE IBAN LEJOS, 
HACIA EL AMOR Y 
LA GLORIA 


—Se te ha caído tu pañuelo, 
AMI 

Las dulces sílabas portuguesas 
cayeron en oídos sordos. La amiga, 
una muchacha de pupilas obscu- 
ras y mansas, con el pañuelo en 
la mano extendida, miró en la misma di- 
rección que Anita. Tres bergantines se 
balanceaban sobré las aguas azules y 
profundas del río. Un aroma vago de flo- 
restas tropicales flotaba sobre las aguas. 

— Tu pañuelo, Anita... 

Ana María de Jesús Ribeiro da Silva 
apartó por un instante la mirada de los 
navíos, y tomó la prenda, un pañuelo de 
hilo blanco, bordado en seda verde. Des- 
pués siguió mirando... 

Il hombre de largos cabellos rubios y 
ojos celestes, transparentes y cándidos 
como los de un niño, la contemplaba con 
arrobamiento, apoyado en uno de los pa- 
los del pequeño bergantín. Los ojos ne- 
gros de Ana María de Jesús se ilumina- 
ban con resplandores extraños. 

— Tú lo amas, Anita... 

— “Sim” — murmuró la de Ribeiro, 
pensativa. 7 

Todas las tardes iba a la orilla. El 
hombre rubio del bergantín la esperaba 
con impaciencia febril, paseándose por el 
puente de la nave, sobre euyo palo mayor 
flotaba la bandera de la República de 


«Santa Catalina, que acababa de nacer, 


dos meses antes, el 25 de julio de 1839. 
'—Pero, ¿y Juan Goncalves, Anita? 

— Nunca me casaré con él... — dijo la 
Riheiro, frunciendo el ceño. Era una mu- 
jer de regular estatura, de apostura enér- 
gica, bella, desenvuelta, varonil. Su ami- 
ga la miró con cierta admiración. ; 

— ¿Porque es un oficial del imperio? 
— preguntó. 


— No. Porque yo amo a ése que está 


allí, mirándonos... 

— Es un extranjero, un hombre que 
anda corriendo aventuras por el mundo, 
Un día se irá para siempre... 


Il pañuelo de Ana María de Jesús 


Por Héctor Pedro Blomberg 


— Yo me iré con él... 

“El”, en ese instante sal- 
taba a una canoa y se di- 
rigía rápidamente hacia la 
orilla. Pronto estuvo en pre- 
sencia de ambas. Sus ojos 
celestes resplandecían al 
clavarse en el semblante mo- 
reno de Ana María de Je- 
SÚS 

— “Signorina” Ana... — 
balbució, quitándose su go- 
rra,— no hago más que pen- 
sar en usted... ¿Quiere que 
hable con el “signor” Beni- 
to Ribeiro y doña Antonia 
esta misma noche? 

Ana María palideció li- 
geramente. 

— Sería inútil, “senhor” 
— murmuró, estrujando el 
pañuelo en sus manos ner- 
viosas y morenas, — ellos no 
quieren que me case con na- 
die más que con el capitán 
Goncalves... 

El rostro del hombre se volvió sombrío, 
casi amenazante. > 

— Es un enemigo de la República y de 
la libertad... 

Guardaron silencio. La amiga se había 
alejado discretamente por la ribera. El 
sol empezaba a hundirse sobre las sel- 
vas del oeste, y la canción melancólica 
de un negro llegaba desde una canoa en 
medio del río. 

— ¡Anita! ; 

Tembló la voz del hombre al extender 
hacia ella sus brazos suplicantes. 

— Yo lo amo... —balbuceó ella, y un 
estremecimiento agitó su cuerpo juvenil. 

— ¡Oh, Dio!... : 

— Volveré aquí mañana, a esta hora... 
Adiós... 

Hizo ademán de reti- 
rarse. Pero se detuvo y 
se volvió de nuevo ha- 


tiene, 


janas. 


AAA AAA 


Este cuento no 
como base 
exclusiva, la fic- 
ción. Algo de his- 
toria hay en el re- 
lato lleno de inte- 
rés y de emoción, 
que la pluma expe- 
rimentada de Héc- 
tor Pedro Blom- 
berg ha trazado 
con rasgos vigoro- 
sos. Es la historia 
sentimental y he- 
roica de un amor 
histórico, iniciado 
en tierras del Pla- 
ta, y con el triste 
epílogo de la muer- 
te en playas le- 


Dib. de Octavio Fioravanti 


cia el hombre, que estaba 
inmóvil, los largos cabellos 
rubios despeinados por el 
viento del río. 

— Guárdelo... 

El hombre recogió el pa- 
ñuelo y lo llevó a los labios, 
estremecido. Ana María de 
Jesús Ribeiro ya estaba le- 
jos, cor su amiga. 


NERD EEE NNISTUSEENENEASnO: 


II 


¿TE acuerdas, Anita? 

La goleta cruzaba el 
océano. Se iban lejos, hacia 
el amor y la gloria. Los 
blancos tejados de Montevi- 
deo se perdían a la distan- 
cia. Allí había estado varios 
años; ella, cosiéndole la ro- 
pa, haciéndole la comida, 
velando su sueño cuando él 
volvía de la lucha en la ciu- 
dad de Oribe. 

Se acordaba ella, sí... Ya no volvería 
a ver nunca sus selvas ni sus ríos de 
Santa Catalina, bajo el caliente cielo del 


Brasil, donde naciera, donde un día lo en- 


contrara, rubio, magnífico, peleando por 
la libertad. Ella, después de irse de «su 
casa, se había unido con él en el ber- 
gantín lleno de sangre y de gloria. Las 
tablas del “Río Pardo” habían sido su 
nido primero, en las pausas de las bata- 
llas contra el Brasil. Allí, junto a él, 
combatió ella como una amazona, carabi- 
na en mano. Después, en tierra, cayó pri- 
sionera del general Alburquerque. El ca- 
pitán Goncalves fué su duro carcelero. 
Pero, en una noche del trópico, mientras 
el río Canoas cantaba bajo las estrellas, 
Ana María de Jesús 
pudo huir. Dos días y 
dos noches anduvo a 


través de las selvas inmen- 
sas, llenas de peligros extra- 
ños. Cruzó el río prendida a 
las crines de un caballo, y 
volvió a unirse con él, con el 
hombre de largos cabellos ru- 
bios, que la esperaba, cubier- 
to de sangre, pero lleno de co- 
raje, de ensueño y de pasión. 

— ¿Te acuerdas, Anita? 

Eila no estaba triste. Con 
las manos entre las de él, contemplaba 
los tejados de la ciudad que se perdía a 
la distancia para siempre. Pensó en Be- 
nito Ribeiro, su padre, en la madre, la 
pobre María Antonia de Jesús, allá en su 
rincón de Santa Catalina, y una lágrima 
solitaria corrió por su mejilla morena... 

Los labios del hombre bebieron esa lá- 
grima, allí sobre el mar que arrullaba 
su amor y sus sueños inmortales. Atrás 
quedaba la tierra americana, ensangren- 
tada por los tiranos, oprimida por la des- 
gracia. Él quiso seguir combatiendo por 
su libertad, como desde 1839, cuando la 
daga de Juan Manuel de Rosas amenazó 
su garganta. PY 

Pero había oído, desde el otro lado del 
mar, el lamento de Italia, el gemido de 
la tierra natal. Y allá iba, en la goleta 
errante, con su amor y con su espada. 

— ¿Sueñas, amor mío? 

La barba rubia del paladín acarició la 
mejilla de Ana María. 

— Sí, Anita... Sueño... 

Y de sus ojos celestes de visionario, 
otra lágrima de fuego por los pueblos 
oprimidos, cayó en silencio. 

— No llores... No... 


Sacó un pañuelo de hilo blanco, borda- - 


do en seda verde, y secó la lágrima del 
héroe antes que cayera 
al mar. , , 


desembarcaban en Gé- 
NOVA. 


TIT e 


NITA! ¡Anita! 

Ana María de Je- 
sús se le moría. Ella, 
la que combatió a su 
lado.en los ríos y las riberas de la Amé- 
rica lejana; ella, la que en la retirada 
de Roma, vestida de hombre, con una 
camisa roja sobre su pecho moreno y ar- 
diente, marchaba a su lado, al paso len- 
to del caballo, mientras el gran sueño 


del héroe parecía derrumbarse. 


¡Anita! ¡Anita! ; 

Se iba, su amor y su gloria. Mientras 
ella, la amazona americana, se hundía 
en las eternas tinieblas, su corazón sangra- 
ba como no sangró nunca, porque Italia, 


entonces, no quería la libertad que él 


había ido a ofrecerle en la punta de su 
espada, y cuatro ejércitos pedían su ca- 
beza. . 

Ana María de Jesús no respiraba ya. 
Su grande alma de pasión había empren- 
dido el viaje al paraíso del recuerdo y 
de la gloria. y 

La amortajó en silencio, sin llorar. 
Después permaneció inmóvil, contem- 
plando el semblante adorado de la 
muerta. 

Todo el pasado cantaba en su corazón, 
como un resplandor sobre las sombras 
del porvenir. 

— ¡Anita! ¡Anita! 

La noche entera estuvo así. Al clarear 
el y un estrépito de armas y caballos 
tuz el silencio de la casa de la 
maerte. 

Lo buscaban los enemigos de Italia y 
de la libertad. Era necesario huir, por- 
que su vida ahora no era suya ni de 
Anita... 

Dos lágrimas de fuego saltaron de sus 
ojos. Las voces, el rumor de las armas, 
eran cada vez más próximos. Se inclinó 
sobre el ataúd, sacó de su camisa un pa- 
ñuelo de hilo blanco, bordado en seda ver- 
de, enjugó las dos últimas lágrimas de 
amor que habría de llorar en su vida, y 
colocó el pañuelo sobre el pecho de la 
muerta. Besó dulcemente los labios he- 
lados, y huyó... , 

Cuando llegaron los enemigos, sólo en- 
contraron el cadáver de Anita Garibaldi 


con un pañuelo blanco sobre el dormido + 


corazón. 


Tres meses después - 


A 


Reproducción fotográfica 
de la Máquina de escribir 
“GUNDKA 5” en su estu- 


che de acero. 


Util a comerciantes, indus- 
triales, agricultores, viajan- 
tes, estudiantes, etc. 


PRECIOS: 
En la capital $ 32.- min. 


En el interior ,, 34.- ,, 
(Embalaje y flete pagos) 


Mande su giro o pida 

folletos al concesionario 

exclusivo en Sud Amé- 
rica; 


LUDOVICO GEROEÉ 
ALSINA, 1382-B. Aires 
Hay zonas disponibles para 


Agentes revendedores en el 
interior. 


CONESA 


un poco de voluntad por su parte. 


alcance: 


rente, Secretario Comercial, 
dad, Corresponsal Comercial, 
bros, Mecano-Taquígrafo. 


INTERNACIONALES 


PREGUNTE USTED A LOS ANUNCIADORES RESPECTO A LOS RESULTADOS DE LOS AVISOS EN' 


RIO NEGRO > 


anterior le envié una lista de probables alumnos, y uno de ellos me ha 
manifestado deseos de inscribirse como alumno en esas escuelas”. - 


Visítenos o envíe el cupón y le demostraremos 
cuán fácilmente puede resolver su porvenir con 


He aquí algunos de los 90 cursos que están a su 
COMERCIO Y PROPAGANDA: Director-Ge- 


Perito en Publici- 
Tenedor de Li- 


— ESCUELAS — (5 


Reconocidas por las grandes Empresas Industria- . 
les y Comerciales del ¿pata y del mundo entero. i 


ASUNIZO HNGAHUETS 


¿No merece este calificativo 
una máquina de escribir que 
sólo cuesta min. $ 32.—, y que 
rinde los mismos servicios de 
las más costosas? Su funcio- 
namiento es garantizado por 
un año y su manejo tan sencillo 
que cualquiera escribe en ella 
correctamente después de me- 
dia hora de práctica. 


CARACTERÍSTICAS: 


Escritura visible, con cinta. 
Nitidez perfecta. Tipos de acero. 
Durable y sólida. Sencilla. 


NUESTRA DOBLE GARANTÍA: 


Devolvemos íntegro el importe 
pagado si dentro de los 5 días de 
recibida no fuera de su entera sa- 
tisfacción. Garantizamos su fun- 
cionamiento _duránte un año. 


Hasta los últimos extremos de 
la República llega la labor efi- 
caz de las ESCUELAS INTER- 
NACIONALES, y esta afirma- 
ción está garantizada con las 
voluntarias y entusiastas decla- 
raciones de nuestros alumnos, 
que, como en el caso que hoy 
publicamos, son los primeros 
que, por generoso impulso, re- 
comiendan a sus conocidos a 
acudir, para mejorar su posición, 
a la enseñanza de las ESCUE- 
LAS INTERNACIONALES. 


El Sr. M. MODENAS LUCEÑO, 
Diplomado “Jefe de Contabili- 
dad” dice, tras sinceras frases 
de agradecimiento: “Agradezco 
muy de veras las deferencias que 
en todo momento han tenido a 
bien dispensarme y pueden es- 
tar seguros que por mi parte 
jamás disminuirán las relacio- 
nes de que me hablan, la prue- 
ba de ello es que en el correo 


ESbuelas Internacionales 


] 
1 
1 
1 (International Correspondence 
I Schools) 
Av. DE MAYO, 1396 - Buenos Aires 
Í Edificio de la Unión Popular 
1 Católica Argentina 
I Scranton-Nueva York-París-Londres 
1 Madrid-Habana 
1 
| 
i 
1 
1 


Nombre ..... OO c.......n. 
Directo ras e O oo... 
a Localidad y EOI cas oaeen ; 
Interesado por el curs0........... 


M. A. 4433" 


Yara muesiros alltmios 
120 Eb distancias. 


i 


En la república hacen falta los 
hospitales que los argentinos 
regalan a Francia 
(CONTINUACIÓN DE LA PÁG. 4) 


ducido desde este pueblo a la ciudad de... 
(cincuenta kilómetros) para que le efec- 
tuaran la primera cura. Falleció en el 
camino...” 

¡Ah señor filántropo en tierras ex- 
tranjeras! Usted acaso ignora que en 
nuestro país las distancias son muy 
grandes, que los gobiernos de provincia 
son casi todos muy pobres, que siempre 
se gastan el dinero en “hacer política”, 
y que los médicos no quieren salir de las 
ciudades, etc., etc. 

¿Y en las grandes ciudades? ¡En Bue- 
nos Aires se necesitan tantas cosas! 
Mire, señor. Hace tiempo fué necesario 
operar urgentemente a un viejecito de 
más de setenta años, a quien se le estran- 
gulaba una hernia. Fué conducido al 
Hospital Durand, aquí, en la capital fe- 
deral, señor. Por suerte se encontraba 
en el hospital un cirujano, de pura suerte 
no más, porque estos hospitales municipa- 
les están siempre muy mal atendidos. Era 
invierno. La enorme sala de operaciones 
parecía una heladera, una cámara frigo- 
rífica. El viejecito enfermo temblaba de 
frío. Era seguro que salvaría de la her- 
nia, pero también era inevitable que 
pescara una pulmonía doble. En el hos- 
pital no había una estufa, ni un mal 
calentador siquiera para caldear un po- 
quito aquella sala. Un nieto del enfermo 
debió salir a la calle y adquirir unos li- 
tros de alcohol en el almacén de la es- 
quina para quemarlos, en-una palangana, 
cerca del viejecito, mientras el cirujano 
lo operaba... 

¡Qué extraordinario! Sólo entre nos- 
otros ocurren estas cosas. La Municipa- 
lidad extrae y consumé una cantidad de 
millones de pesos, y, sin embargo.. 

¡Qué extraordinario! Sin embargo, “hay 
un señor, acuérdese bien el lector argen- 
tino, que ha regalado a Francia un hos- 
pital en el mes de febrero del año 1926. 
Meses antes, en la histórica Humahuaca, 
cuya existencia no debe ignorar el supra- 
dicho compatriota, se SES el hospital 
por carencia de fondos... ¡Qué extraor- 
dinario! ¿Verdad? 


La 


violín 
LA PÁG. 5) 


rubia del 
(CONTINUACIÓN DE 


conduciría al centro, y, de pronto, como 
si me hubieran tomado de un brazo, me 
detuve delante de la ventanilla de la far- 
macia, donde con luces rojas, se leía 
esta frase: “Servicio nocturno”. 

Algo más poderoso que mi voluntad 
me movió a oprimir el timbre. ¿Para qué 
lo haría? ¿Para _Preguntarle a aquel 
hombre, que parecía conocerla, quién era 
la rubia violinista? ¡Qué sé yo! Instin- 
tivamente lo hice, arrastrado por un sen- 
timiento misterioso, 

Asomó el mismo hombre calvo y de 
grandes gafas, me reconoció en seguida, 
sonrió con absoluta familiaridad, y me 
dijo: 

— Ahí tiene..., pero trate de ser pru- 
dente. Estamos. muy vigilados ahora. 

Y me alargó una cajita análoga a la 
que momentos antes le dió a la rubia. 

Casi tartamudeando de emoción, le 
pregunté: 

— Pero, ¿qué es lo que usted me da? 
Yo quería preguntarle... 

El hombre se puso repentinamente se- 
rio, e hizo un gesto de contrariedad. 

— ¡Ah, señor! Usted perdone... Como 
vino con la rubia, lo había confundido.. o 
Buenas noches. — Y antes de cerrar la 
ventanilla, me arrancó violentamente de 
la mano la cajita de cartón. 

— ¡Miserable! ¡Envenenador! — rugí, 
entre sollozos, frente a la ventanilla ce- 
rrada. 

Pero nadie me contestó en el silencio 


de la noche, y aquella frase: “Servicio | 


nocturno”, con sus letras de sangre, par- 
padeaba irónicamente, como si se riera 
de mi ilusión amorosa despedazada para 
siempre. 

— ¡Cocainómana — dije luego, masti- 
cando la terrible palabra; y me fuí tam- 
baleando, como un borracho, por la calle 
más cargada de soledad que nunca. 


yA AUMENTO COMPLETO 
2 PERSONAS DEBILITADAS! 
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Un niño eAdo con 


Harina Lacteada, 


NESTLÉ 


resplandece de salud. 
CONSULTE A SU MÉDICO 


Envíe 10 etiquetas blancas y le re- 
galamos un moderno biberón Nestlé 
para que pueda criar su hijito sani- 
do como éste. - Lavalle 130. 


VALEN MUCHO y 
CUESTAN POCO 


A LA MUJER 


Se le recomienda muy especialmente que para 
su cutis no use aguas blancas (que son todas 
las que llevan depósitos), ni cremas, ni poma- 
das, ni ceras; pues todos estos preparados en- 
cierran substancias que además de tapizar la 
piel, son nocivas. Blanquear por medio de estos 
preparados no es beneficiar su cutis. 

Pida a su farmacéutico el AGUA INCOLORA 
denominada DERMALBINA que no tiene aque- 
llos inconvenientes; blanquea por la acción indi- 
recta que ejerce sobre el cutis; no encierra subs. 
tancias tóxicas, pues se podría beber. 

EN LAS FARMACIAS 
Frasco grande, $ 4.—. Pequeño, $ 2.50 
Depósito: Farmacia Dr. E. REPETTO - Lima, 1686 
Solicite prospecto 


Teléfonos: 1210 y 4785, Buen Orden. Bs. Aires 


UN MODELADOR 


es la prenda que 
mejor se adapta a 
las exigencias de 
la moda actual. 
No gastando 
nada más que 


$ 8,00 


puede Vd. cono- 
cer las ventajas 
que reúnen los 
modeladores 


“SHILPHIDE” de 


La Poupée 


CERRITO 122 — Buenos Aires 
Anexo con peletería en 


A 


Mandamos por correo 
nuestro CATALOGO de 


GRATIS!.. 


LIBROS pe TEXTO 


de Enseñanza Secundaria, Normal, etc. Sus pre- 
cios son los más ventajosos de plaza. Pedirlo a la 
Librería J. LAJOUANE ¿ Cía. - Bolívar. 270 


“MUNDO ARGENTINO” 


+ 
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Cómo debe ser el verdadero feminismo | 


Por Clara S. 


encaminadas al mejoramiento de la 

mujer, en sí misma y en todos los 

órdenes de la vida, se llama fe- 
minismo. 

El feminismo puede definirse de la 
manera siguiente: es la doctrina que en- 
seña y sostiene la intervención de la mu- 
jer en los asuntos públicos. El feminismo 
es una doctrina mediante la cual se pre- 
tende reivindicar para -la mujer, en el 
orden jurídico, ciertos derechos que hoy 
le son vedados por la costumbre en so- 
ciedad. 

En el fondo de todo movimiento fe- 
minista hay una aspiración innata, en el 
feminismo, aun en el más disparatado, 
hay una reacción emancipadora, y el 
emancipador de todos los débiles fué 
Jesucristo. : E 

Carlo Magno exigía el que sus hijas 
se ocupasen de trabajos manuales, a fin 
de que tuviesen un medio para subvenir 
a las necesidades, si la fortuna, alguna 
vez le fuera adversa. Casarse con una 
burguesita, tan pretenciosa como inhábil, 
constituye un mal negocio, que los jó- 
venes prudentes se abstienen de realizar. 

Otra suerte cabría a la sociedad actual 
si los padres educaran a sus hijas como 
si más tarde no hubieran de tener otro 
capital que su personal valer, cuando las 
jóvenes casaderas reúnan a sus naturales 
encantos la ciencia práctica de la vida, 
no querrán saber los muchachos el capi- 
tal que ellas tienen, sino lo que personal- 
mente valen, aquel día venturoso habrá 
cesado la huelga de pretendientes. 

La mujer en el hogar doméstico es el 
ministro de hacienda, el marido es el con- 
tribuyente, que no debe ser arruinado 
por el ministro, y cuando una mujer cum- 
ple fielmente sus deberes de esposa y de 
madre, cuando sabe practicar el arte di- 
ficilísimo de duplicar el dinero de que 
dispone, no tiene precio su trabajo. 

Una mujer hermosa agrada a los ojos, 
una buena agrada al corazón, la primera 
es un dije; la segunda es un tesoro: de- 
cía Napoleón. Para obtener de las mu- 
jeres una acción de caulquier clase que 
sea, hay que estimularlas casi siempre 
con la perspectiva de la felicidad ajena. 

Las «spiraciones feministas se manl- 
fiestan en tres órdenes de ideas y de 
hechos diferentes; en el político, en el 
legal y en el económico. En el político 
puede decirse que el derecho al voto com- 
pendia todos los demás, siendo, asimismo 
esta aspiración la que con mayor apa- 
sionamiento se discute, y la que parece 
interesar más a la generalidad de las 
mujeres. No basta, dice Pío X que las 
señoras se dediquen a obras de benefi- 
cencia propiamente dichas, no; yo les 
exijo aproximarse al pueblo, hablarle, 
darle pruebas de una verdadera frater- 
nidad cristiana. 

Las señoras viven obligadas a la acción 
social; el deber de la caridad es uno de 
las principales en los seguidores de Cris- 
to. Las señoras esposas e hijas de hacen- 
dados y fabricantes tienen deberes es- 
peciales para con los obreros y obreras 
de sus haciendas y fábricas, vuestras 
delicadas manos, señoras, en contacto 


E L conjunto de teorías y prácticas 
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de Zeballos 


con las rústicas de obreros y obreras, 
cuánto contribuirían a surcar voluntades 
y a unir corazones, fundiéndolos en un 


* ideal común, noble y cristiano. 


La economía doméstica es la ciencia que 
enseña a los futuros padres y madres de 
familias el medio de arreglar una casa, 
manteniendo en ella el orden, la higiene 
y el buen gusto; a no realizar gasto al- 
guno inútil, a contentarse con lo que se 
tiene, y a sacar de ello el mejor partido 
posible. Si fuésemos verdaderos cristia- 
nos, que encaminásemos todos nuestros 
actos al servicio de nuestros prójimos, se- 
ríamos excelentes demócratas, y aun creo 


poder añadir que seríamos extraordina- | 


rios feministas. 

La mujer debe dar preferencia a las 
ocupaciones domésticas, y sólo después 
de éstas podrá dedicarse a otras análo- 
gas, y no en finguna que perjudique 
su pudor o su organismo, ni la vida fa- 
millar; se ha dicho, con razón: que ins- 
truir una mujer es fundar una escuela; 
y por esto debe dejarse a la mujer en la 
familia, para que eduque sus hijos. Al- 
gunos quieren poner límites a la acción 
de la mujer, sin advertir que no hay lu- 
gar ni en el cielo ni en la tierra, ni ben- 
dición ni maldición, ni vida ni muerte, 

en que no intervenga la acción de la mu- 
jer. 

En el paganismo, la mujer quedó de- 
eradada en su libertad, en su dignidad, 
en su pudor y en sus afecciones más ín- 
timas, y fué reputada por cosa, y lo 
que es aun más, por menos que cosa. 
Cuando las leyes divinas son desprecia- 
das, el débil es oprimido por el fuerte; 
Paris, Aquiles y Rómulo roban sus mu- 
jeres en Grecia y en Italia, no de otra 
manera que una fiera mayor-se arroja 
sobre otra menor para hacerla su presa. 

Esparta obliga al esposo a robar la es- 
posa, con quien debe casarse. El Oriente 
vende a sus mujeres, mediante un precio 
proporcional a su juventud y hermosura. 
China, Babilonia y África celebran sus 


diéndolas según el precio que alcanzan 
en el mercado, y tanto el raptor como el 
comprador tenían derechos de vida y 
muerte sobre sus mujeres. 

Pero no sólo en Occidente sino en 
Oriente mismo va sufriendo grandes 
cambios la condición de la mujer moder- 
na. En los países de educación occiden- 
tal la mujer ya ocupa, en la vida de los 
grandes centros de población, un lugar 
exactamente igual al del hombre, en lo 
que respecta a sus derechos. En países 
como Turquía, donde la mujer era consi- 
derada como un ser inferior al hombre, 
como un costoso elemento de placer, ya 
ha elevado su nivel social a un punto 
que, si bien no está a la altura del que 
se encuentran las mujeres de los países 
cristianos, puede considerarse como un 
comienzo de ello. Han comenzado por ves- 
tirse como sus hermanas de occidente, y 
es esto una verdadera revolución. 

En la Argentina debemos vanagloriar- 
nos de que la mujer goce de tanta liber- 
tad. Y es precisamente a causa de esa 
libertad que la mujer contribuye, como 
el mismo hombre, al engrandecimiento 
de la nación. 


07711177 AER ll E 77) 


AURA 


El muchacho, que ha estado revisando sus bolsillos. — Es raro. No sé qué he hecho con la 


lauchita que agarré en la escuela. 


ferias de mujeres blancas o negras, ven== 
. 
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Corazón contento ... dice el re- 
frán ... siempre que el Estómago 
quede .limpio a su debido tiempo, 
agregamos nosotros. : 


las desagradables consecuencias de * 
las fermentaciones. 


Deténgalas con Tuwil, que al mis- 
mo tiempo que regulariza sus fun- 
ciones intestinales, tonifica su Estó- 
mago, realizando una completa 
desinfección interna que depura 
y da más vida a su Sangre, 


Tuil 


: UNO REFRESCA, DOS PURGAN. 


De lo contrario, no sólo el Cora- 
:ón, sino también el Hígado, los 
Riñones y otros órganos sufrirán 


A cualquier hora que tome un sello Tuil le producirá un 
suave efecto refrescante, procurándole una buena evacuación 
de seis a siete horas después. Cuando quiera un efecto put- 
gante tómese dos Twil. . 


Tuilno exige régimen, ni dieta, ni causa cólicos y obra 
mejor «que cualquier purgante líquido. 


La caja de 2Tuil $ 0.30 en las farmacias 


Para las personas que por su crónica sequedad de vientre 
deben usar los Tusil con más frecuencia, preparamos cajas 
grandes de 20 sellos a $ 2.- cada una, 


A 


Departamento Nacional 
de Higiene, 
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Millones de bacterias 
infecciosas amenazan 
constantemente nuestra 

salud 


Nuestro organismo es el campo de ba- 
talla en el cual libran sin igual combate 
los buenos y los malos microbios, que 
constantemente entran y salen de nues- 
tro cuerpo. 


Los vencidos o los vencedores somos 
siempre nosotros. Por eso es tan nece- 
sario ayudar al organismo en su lucha 
cotidiana tomando un desinfectante in- 
terno general, tan eficaz como las famo- 
sas tabletas Schering de Urotropina. 


Con ellas no sólo se inmunizará Vd. 
contra toda clase de enfermedades con- 
tagiosas e infecciones intestinales tan 
comunes en verano, sino que desinfec- 
tará positivamente sus vías urinarias y 
riñones y mantendrá el perfecto fun- 
cionamiento de sus órganos principales. 


Consulte a su médico 


a 
UROTROPINA 


Insista en el envase original Schering, 
frascos de 50 tabletas de 1/2 gr. 


¿Puede el deporte llegar a ser un vicio. 
Miguel A. Tomé 


Por 


No es lo mismo hacer gimnasia o prac- 
ticar deportes metódicamente, que pa- 
sarse la vida en el gimrasio, en el field 
o en el ring. El deporte debe constituir 
una actividad entre las muchas que ocu- 
pan nuestro tiempo, pero no debe absor- 
bernos por completo para convertirse en 
un sistema exclusivo. Esto sería el vicio, 

.No vamos a caer en la vulgaridad de 
decir que quienes practican el boxeo o 
el football se vuelven brutos... Nada de 
eso. Pero sí podemos decir que muy po- 
co -puede hacer por su progreso intelec- 
tual o profesional el individuo que con- 
sagra su vida a “patear” una pelota con 
habilidad o dar puñtazos -más o menos 
eficazmente. Con ello sólo se adquiriría, 
en último caso, un relativo perfecciona- 
miento físico que está muy lejos de cons- 
tituir el ideal deseable para los humanos, 
sobre todo ahora, cuando el perfecciona- 
miento intelectual constituye una ambi- 
ción... hasta para los animales. 


DESPUÉS DE HABER BREGADO POR 

LA DIFUSIÓN DEL DEPORTE, LOS 

YANQUIS LUCHAN AHORA CONTRA 
LA “PLAGA DEL DEPORTE...” 


Un ejemplo del peligro que entraña la 
difusión excesiva del deporte lo tenemos 
en Estados Unidos, que es, sin disputa, 
el primer país deportivo del mundo. Du- 
rante años y años los yanquis dedicaron 
todos sus afanes y muchísimos millones 
para difundir la cultura física en todas 
sus formas, con tal éxito, que en muy 
poco tiempo sus esfuerzos lo encumbra- 
ron al puesto que actualmente ocupa. 

En las universidades y colegios de los 
Estados Unidos, el deporte adquirió un 
papel principalísimo en la educación de 
la juventud de ambos sexos. Hasta el 
punto de que allá era tan codiciado el 
título de capitán del team de rugby o de 
basket ball como aquí ser laureado con 
una medalla de oro. Y ello ha venido a 
traer como consecuencia una diminu- 
ción del interés por el estudio, substituí- 
do con ventaja por el afán de la gloria 
deportiva. 

Ese es el peligro que trae consigo la 
excesiva propaganda en favor del de- 
porte, y, así como hasta hace pocos años 
en Estados Unidos se agotaban todos los 
medios por difundir su práctica, esta es 
la hora en que ya se ha echado máquina 
atrás a fin de conjurar aquel peligro. 


UN HOMBRE QUE SE DEDIQUE EX- 
CLUSIVAMENTE AL DEPORTE NO 
PUEDE CONSTITUIR UN IDEAL PA- 
RA LA SOCIEDAD NI PARA NADIE 


Del mismo modo que el lema de “comer 
para vivir” no puede convertirse en el 
de “vivir para comer...”, tampoco el de 
“hacer deporte para vivir” debe trocarse 
en “vivir para hacer deporte”. 

Aun en nuestro país, donde todavía el 
deporte no ha alcanzado el desarrollo que 
en Otras partes, ya se da un gran porcen- 
taje de individuos que viven sometidos a 
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esa constante obsesión. Y conste que no nos 
referimos a los profesionales deportivos, 
sino a los que, necesitando de otras ac- 
tividades para su sustento, abandonan 
todo por lo que en ellos constituye ya 
el vicio del deporte. 

Son numerosos los empleados y obre- 
ros que se pasan la semana pensando en 
el próximo partido del domingo; que les 
roban las horas al descanso para dedicar- 
se al club a que pertenecen, para pre- 
parar los torneos, hacer gestiones de. 
portivas y otras ocupaciones que los ab: 
sorben enteramente, cerrándoles el pasc 
a cualquier otro horizonte. Gente que 
no lee, no piensa, ni conversa, ni dedica 
sus energías a otra cosa que no sea “su 
deporte”. Gente que no vive sino dentro 
del field, del ring o del “court”. . ., Y que 
si pudiera hasta llevaría la cama allí 
para dormir “deportivamente”. 


EL PROFESIONALISMO CLANDES. 
TINO EN EL DEPORTE ES UN PE. 
LIGRO QUE YA HA EMPEZADO A 
MANIFESTARSE EN NUESTRO PAÍS 


Aparte de esa gente que vive conti- 
nuamente “en deportista”, existe esa 
otra clase de individuos, muy comunes en 


nuestro ambiente, sobre todo en el foot-, 


ball, que todo el mundo conoce, y que 
viven de su habilidad en el field pres- 
tando su concurso en el team de tal o 
cual club mediante retribuciones en. efee- 
tivo que les representan un sueldo men- 
sual. Otros, en el mismo caso, en lugar 
de recibir dinero directamente del club, 
son recompensados con un “puestito” na- 
cional en el que no se trabaja nada y se 
percibe un sueldo. 

_De esa manera, los “muchachos” no 
tienen necesidad de trabajar, y como ese 
profesionalismo clandestino no les crea 
obligaciones sino a medias, no están obli- 
gados a hacer entrenamiento como en el 
caso de los profesionales organizados, 
y en cambio, se pasan todo el día y la 
noche en el café, haciendo “patota”” con 
los amigos y perdiendo el tiempo lamen- 
tablemente, adquiriendo hábitos de hol- 
gazanería y molicie a costa de la renta 
que les pasan por su habilidad en el 
deporte. 

Así se. está creando entre nosotros, 
también, esa nueva “plaga” del deporte, 
que nos veremos obligados a combatir a 
nuestro turno si no queremos ver al país 
repleto de individuos corpulentos, robus- 
tos, con manos como garrotes y piernas 
como troncos, ágiles y fuertes..., pero 
con la mollera reducida y llena únicamen- 
te de los secretos de “su deporte”. 

Para ello es menester luchar contra 
ese enceguecimiento mezcla de obcecación 
y fanatismo e interés, que ha originado 
el profesionalismo deportivo con sus 
grandes atractivos de gloria dinero. 
Atractivos que, seduciendo a la juven- 
tud, la encierran demasiado en el cami- 
no del deporte, apartándola de la senda 
del estudio y del trabajo, que son las 
verdaderas fuentes de la felicidad y del 
bienestar humano. 


“MUNDO ARGENTINO” NO VENDE ESPACIO: VENDE CIRCULACIÓN 
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LIPEMANÍA 


Al ocultarse el sol, sentí pavura 

de quedar en tinieblas. El ocaso 

me pareció como una nube obscura 
que me insinuara a apresurar el paso. 


Estaba lejos de la casa, y era 

en esas horas en que el mal ponía, 
sobre la leche de mi primavera, 

sus cucharadas de lipemanía. 


Y yo pensaba: si estuviera ella, 
si estuviese mi madre, de seguro 
alguna clara, luminosa estrella 
alumbraría mi camino obscuro. 


Y, como un ser que en desigual porfía 
húye, después de malgastar denuedo, 
así también, con su presencia, huiría 
el ángel malo que me causa miedo. 


Quedaría tranquila, sosegada , 

el alma; y, sin alteración alguna, 
tomando el brazo de la bienamada, 
preferiría caminar sin luna. 


Pensaba así, pero aguantando el lloro 
gané la casa, como un buen gandul. 
que teme al sol cuando cual pulpo de oro 
hunde sus brazos en el cielo azul. 


SALVADOR MERLINO. 


CREDO 


Creo en Dios, en mi amada y en la gloria. 
'En Dios, porque me alienta en la jornada; 
por su amor inmortal, en mi adorada, 
y en la gloria, por mi alma vibratoria. 


Dios me ha dado la luz del Universo; 
la amada, el hijo que sonríe en la cuna; 
y la gloria me ha dado su fortuna 

en el mensaje lírico de un verso. 


Dios me coronará cuando lo quiera. 
La amada endulzará mi primavera 
y anunciará la gloria mi victoria. 


Por éso en los altares de la vida 
repito mi oración embellecida: . 
creo en Dios, en mi amada y en la gloria. 


RICARDO M. LLANES. 


La 
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Musa Argentina 


ESCULTURA 
Por MANUEL MARTORELL 


Allá en las vaguedades de placentera hora, 
al derramar el alba sus claros resplandores, 
cuando ligeras aves y perfumadas flores 
la vida recobraban al beso de la aurora, 


envuelta entre celajes, la mente soñadora 
vió alzarse una escultura de hechizos seductores; 
eran sus bellos ojos tus ojos tentadores, 
y era su faz divina tu faz encantadora. 


Eran sus largas trenzas como el cabello obscuro 
que da sombra a tu espalda de nítida blancura; 
su aliento era de rosas como tu aliento puro, 


y para más copiarse en ella tu hermosura, 
¡su pecho era de mármol como tu echo duro; 
que el corazón le falta también a mi escultura! 


PAISAJE DE INVIERNO 


Es invierno. Hora mística. El cielo plúmbeo muestra 
tonalidades blancas, granates, lilas, -rosas... 
Mientras el sol se exhuma en su hoguera siniestra, 
en un resplandor de oro se iluminan las cosas, 


Luego quietud, silencio. La campiña desnuda 

en toda su tristeza parece un mar en calma. 

Por una extraña angustia mi garganta se anuda. 
¡Es que también son tristes los inviernos del alma!..., 


Hay hielo en las campiñas y en el jardín. Aumenta 
la gris melancolía del paisaje y se asienta 
fatídica lechuza sobre un rancho sin luz.,. 


Un temor instintivo me torna religioso. 
Y ante la hora solemne, serenamente uncioso, 
hago, en nombre de Dios, la señal de la cruz. 


EDUARDO LARREA VILLAMARÍN 
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li Un signo de distinción 


11 
EN VIAJE... 


No soy yo este que viaja. Lo aseguro. 
Este montón de nervios y de huesos 
no soy yo; es un mortal obscuro 

que ni cuenta se da de los sucesos. 


En su cerebro, maltratado y viejo, 

no hay la promesa de ningún ideal. 
como un pájaro, en torno, va un consejo, 
y ese consejo lo ha orientado mal. 


Alma no lleva?.. ¿Para qué llevarla? 
Como una cosa inútil y molesta, 
la abandonó al partir, sin extrañarla, 
en una noche de por sí funesta. 


Y va, sin alma, corazón ni nada . ! 
este montón de nervios y de huesos, l 
¡Esta cosa pequeña y despreciada- . 
que ni cuenta se da de los sucesos! 


SANTIAGO P. SCHERINI. 


LOS OJOS CAMBIANTES p: 


Tus ojos se hacen duros y agresivos 
como dos armas, y otras veces tiemblan 
ante mis ojos como pobres niños , 
que se hallaran, de pronto, en las tinieblas... : 
Ojos cambiantes, líricos y llenos 

de dulcedumbre y maternal tristeza, 
no me temáis, no me temáis, oh míos, 
porque tanto temor me quita fuerza. 
Miradme siempre duros y agresivos 
como dos armas, y benditas sean li 
esas miradas duras que me hieren 1 
con una herida luminosa y bella. 


Que me miren tus ojos con bravura, 
¿qué importa? ¡Es el amor que me penetra! 
¡Es el amor que salta de tus ojos, 

como dos fierecillas que me acechan!..... 
No me temáis, no me temáis, amados 
ojos míos de amor: que mi fiereza 

es, en el fondo, dulce como un niño 

que ignora la amargura de la tierra... 
Así, cambjantes como sois, os amo, 

ojos complejos que no sé qué encierran, 
¡si todas las+delicias de los cielos 

o todos los horrores de la tierra! 
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EL MEDIO DE PROPAGANDA MÁS EXTENSO EN EL PAÍS ES ANUNCIAR EN “MUNDO ARGENTINO” 
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Independencia, Intimidad. 


Los que disponen de un 
Ford cerrado disfrutan de 
una independencia encan- 
tadora. Muchas personas 
llegan hasta la playa, bajan 
las cortinas del Sedán y se 
cambian tranquilamente, 
saliendo luego en traje de 
baño. Otros, que van a pa- 
seos o pic-mics, llevan có- 
modos trajes de sport, con 
los cuales están enteramente 
a gusto. Si Vd. es amigo 
de los paseos, compre un 
Sedán Ford y disfrute de la 
independencia e intimidad 
que su posesión proporciona, 


Consulte al Agente más 
- - Cercano. 


Sedán Fordor, con arranque y llan- 
tas desmontables, $ 2.700 
s/w. Buenos Aires. 


AUTOS - CAMIONES - TRACTORES 


E 190.000 PERSONAS COMPRAN “MUNDO ARGENTINO” TODAS LAS SEMANAS 


«guar cuándo, cómo, con 


¿Es un peligro para los pueblos 
perpetuar los gobiernos? 


los Esta- 

dos Uni- 

dos de 
Norte América, 
la capital del 
Plata ha salido 
también del cho- 
que de los inte- 
reses del norte 
con los intereses 
del sur de las 
Provincias Ar- 
gentinas. 

Si la situación 
geográfica, siel 
interés local ' 
opuesto al inte- 
rés de todos quitan a Bue- 
nos Aires toda competen- 
cia para ser capital de la 
República, ¿cuál otro tí- 
tulo le resta? ¿La superio- 
ridad de su cultura? ¿Su 
inteligencia en materia de 
gobierno constitucional? | 

Séanos permitido averi- 


C OMO en Pr ARANDAS REESE ELLA Ntra, 


gislatura. 


Ea 


qué motivo adquirió Bue- 
nos Aires los hábitos y la 
inteligencia del gobierno 
libre, que le den títule 
para ser capital de un 
gobierno nacional re- 
presentativo. 

Si la historia es una 
escuela de gobierno, 
no debemos malograr 
sus lecciones porque 
sea mortificante su 
lenguaje. 

Olvidemos que en 
dos siglos Buenos Ai- 
res fué residencia de un virrey armado 
de facultades omnímodas y de. un poder 
sin límites. 


Prescindamos de los primeros diez ' 


años de la revolución en que Buenos 
Aires tuvo que asumir esa: misma omnl!- 
potencia para llevar a cabo la revolución 
contra España. No hablemos de las re- 
formas locales del señor Rivadavia, en 
que ese publicista, con más bondad que 
inteligencia, organizó el desquicio del go- 
bierno argentino. 

¿Cuál ha sido la suerte de las liberta- 
des y las garantías de Buenos Aires du- 
rante los últimos veinte años? 

La división del poder es la primera de 
las garantías contra el abuso de su ejer- 
cicio. Por veinte años la provincia de 
Buenos Aires ha visto la suma total de 
sus poderes públicos en manos de un solo 
hombre. : 

La responsabilidad de los mandatarios 
es otro rasgo esencial del gobierno libre. 
Rosas se conservaría hasta hoy día de 
gobernador de Buenos Aires, justificado 
en todos sus 'actos, si no lo hubiese de- 
rrocado un ejército salido de las Pro- 
vincias contra la resistencia de un ejér- 
cito salido de Buenos Aires. La Legis- 
latura de esa provincia sancionó y le- 
galizó la tiranía de Rosas, año por año, 
durante un quinto de siglo; y rehusó 
treinta y cuatro veces admitir la renun- 
cia que hizo el tirano de su poder despó- 
tico. Pues bien: ni hoy mismo ocurre a 
nadie en Buenos Aires que esa legislatu- 
ra sea responsable de las violencias que 
leg'alizó. , 

La publicidad de los actos del poder es 
otro rasgo del gobierno libre, como pre- 
servativo de sus abusos. Con la cabeza 
hubiera pagado su audacia el que hubiera 
interpelado al gobierno para informar al 
país de un negocio público, o el que hu- 
biese: opinado con su razón propia y no 
con la razón del gobierno. 

La movilidad de los mandatarios es 
otro requisito de la: república representa- 
tiva. Existe hoy en Buenos Aires toda 
una generación de políticos que ha ve- 
nido a conocer otro gobernador que don 
Juan Manuel de Rosas, después de tener 
barbas. t 

Esa es la historia de las garantías pú- 
blicas; veamos lo que ha sido de las ga- 
rantías individuales, bajo el gobierno que 
más ha influído en las costumbres y en 
la educación de Buenos Aires, 

Es inútil decir que la libertad, base y 
resumen de todas las garantías, no ha 


En estos momentos en que Buenos Aires pasa 
por un período de conmoción política con motivo 
de las presentes elecciones, cábenos el placer de 
dar a la publicidad este fragmento del libro 
““Bases'”, del gran pensador argentino Juan 
Bautista Alberdi, en el que se señalan las de- 
ficiencias que se observaban en nuestra metró- 
poli hacia 1852, a la caída del tirano Rosas, que 
por más de veinte años entorpeció la vida pú- 
blica y privada del pueblo argentino. s 

Este fragmento es, pues, una enseñanza para 
los hombres de hoy, a los que les descubren cuán 
peligroso es seguir una misma política o perpe- 
tuar los mismos hombres en el poder o la le- 


Si GOBERNAR ES POBLAR, como dijo el 


ilustre estadista, no es menos cierto” que los 
gobiernos deben renovarse para ser mejores. 


A ORO SONAS ADN ona 


El ““ilustre restaurador””, que por más 
le veinte años esclavizó al pueblo ar- 
gentino, que, sin embargo, por treinta y 
cuatro véces se negó 

nuncia 


podido coexistir 
con la tiranía 
sangrienta y te- 
nebrosa de Ro- 
sas. Por veinte 
años el solo 
nombre de li- 
bertad fué cali- 
ficado como cri- 
men de lesa pa- 
tria. , 

Respecto a la 
propiedad, la 
más fecunda de 
las garantías 
para un país na- 
ciente, ¿qué 
suerte tuvo en 
Buenos Aires por el espa- 
cio de veinte años? Recién 
después de la caída de Ro- 
sas se han devuelto pro- 
piedades por valor de mu- 
chos millones de pesos, que 
han estado arrebatadas a 
sus dueños, y entregadas 
a los cómplices del despo- 
jo oficial, 

¿Qué fué de la garantía 
de la vida? Hable Rivera 
Indarte desde su tumba 
con las tablas de sangre 
que horrorizaron a In- 
glaterra y a Europa. 
El puñal de la mazor- 
ca, rama ambulante 
del gobierno de Bue- 
nos Aires cortó .cen- 
tenares de'cabezas sin 
la menor resistencia 
de parte de esa ciudad, 
cuyas iglesias, al con- 
trario, vieron en sus 


a aceptar su re- 


altares el retrato. del tirano, y cuyas 


calles vieron paseado en carros de triun- 
fo por las primeras gentes ese retrato del 
autor de esas matanzas. > 

En cuanto a la seguridad de las per- 
sonas, los habitantes de Buenos Aires 
estaban más seguros en las cárceles que 
en su propias casas, y la fuga y la ocul- 
tación fueron el Habeas corpus de ese 
tiempo. 

La libertad de la prensa sólo existió 
para el gobierno, quien la empleó veinte 
años en insultar al pueblo de Buenos Ai- 
res. Escribir, publicar, leer, enseñar, 
aprender, estudiar, todo estuvo prohibido 
veinte años, directa o indirectamente en 
esa ciudad que se pretende llamada a 
ilustrar a las provincias. 

Un expediente era necesario seguir 
para salir de Buenos Aires, sin cuyo re- 
quisito el viajero era considrado y tra- 
tado como prófugo: tal fué la surte de la 
libertad de locomoción. , 

¿Qué puede entender de derecho cons- 
titucional la población de Buenos Aires, 
donde el derecho público argentino no se 
enseñó jamás en ninguna escuela? Por- 
que discutir los principios de un gobier- 
no nacional y dar a conocer la usurpa- 
ción que Buenos Aires hacía de sus atri- 
buciones y rentas a las demás provincias, 
que forman la Nación, era todo uno y la 
mjsma cosa. : 

¿Qué noción puede haber de la igual- 
dad ante la ley? ¿Qué podrá ser esa ga- 
rantía, considerada como idea o como 
práctica, en la ciudad donde por veinte 
años los hombres se dividieron ante el 
gobierno y ante el juez, en salvajes uni- 
tarios y patriotas federales, en amigos 
del gobernador Rosas y en traidores de 
la patria, colocados fuera de la ley? > 

¿Qué noción de espíritu público podrá 
existir en la ciudad donde por veinte 
años fueron sospechados de conspiración, 
y perseguidos tal vez de muerte, cuatro 
individuos que se reunían para conversar 
de cosas indiferentes? 

Esa es la historia de Buenos Aires; 
esa es la verdad de su pasado que siem- 
pre es padre de la realidad del presente. 
Si yo miento en ella, faltan conmigo a la 
verdad todos los publicistas de Buenos 
Aires que han figurado al frente de la 
causa que triunfó por el brazo de Urqui- 
za en Monte Caseros... 
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Mundo ARGOnt 


PLIASESNAN A ERAFICA 


. CORDIALÍSIMA FUÉ LA RECEPCIÓN que al comandante Franco ofre- 
. ció la Casa de Galicia. En el momento del “lunch” se ve aquí al famoso avia- 
_ dor en compañía del señor Tirso Lorenzo, presidente de la citada institución 


EN NOMBRE 
DE LA FE- 
DERACIÓN 
DE LAS SO- 
CIEDADES: 
ITALIANAS 
de la Argenti- 
na, el señor 
- Guido Buffari- 
ni hizo entre- 
ga a Franco de vn y 
una rememora- : =— 
Hrs Medida - TOMÓ POSESIÓN del cargo de rector de la Universidad de 
ESE Buenos Aires don Ricardo Rojas, una de las personalidades más 
; destacadas de nuestro mundo intelectual, y que aparece en .esta 
fotografía junto al rector saliente, el doctor don José Arce 
WTO LOUZÁN 


AMUNIO IHRGONÍAES 


Notas gráficas de Mar del Plata 


YA SE VEN POCOS 

TRAJES de baño tan 

abundantes de géne- 
ro y tan holgados 
como antiguamen- 
te. Si bien aun 
subsiste la po- 
llerita, ésta es 
corta y elegan- 
te, y permite 
practicar con 
mayor como- 
didad el de- 
porte de la 
natación 
F. BIXIO 


DESDE LA TERRAZA DEL GOLF 
CLUB se domina la vista magnífica 
de los “links” y del nuevo puerto. 
El Intendente Municipal doctor 
Noel, y el doctor Ibarguren, con- 
versan animadamente con un 

grupo de amigos 
FOTO F. BIXIO 'Y CÍA. 


TINO”, esta ba- 
ñista aprovecha 
el momento en 
que el vigilante ha 
desaparecido para 
mer un buen baño de 
sol. 

FOTO F. BIXIO Y CÍA. 


COMO EN LAS PLAYAS DE MIAMI o 
Atlantic City, en Mar del Plata se ven cada 
año mayor número de elegantes y escultura- 
les bañistas 
FOTO BAY BAUDOIN 


NO SON POCAS LAS LECTORAS con que cuen- > 
ta MUNDO ARGENTINO en la Rambla MUCHO MÁS ELEGANTE Y PINTORESCO que las an- 

, Ss FOTO F. BIXIO Y Cía. tiguas salidas de baño es el mantón de Manila, innovación 

F que trata de introducir en nuestro aristocrático balneario 

la actriz mejicana Lupe Rivas Cacho 


FOTO E, Blxio Y cí- 


Muiitulo RGentro 


El match desquite 
Firpo - Spalla 


En los primeros días del próximo mes de 
abril se medirán en Buenos Aires, en un match 
desquite, los dos pugilistas más famosos que 
en la categoría de peso pesado cuenta la raza 
latina. En el combate que ambos sostuvieron 
hace dos años en el estadio del River Plate, 
Firpo se adjudicó la victoria después de una 
laboriosa lucha de catorce rounds.- Tanto el 
italiano como el argentino se están adiestran- 
do cuidadosamente, pues la derrota significa- 
ría para Firpo la terminación de sus ambicio- 


EN nes pugilísticas, y para Spalla un atraso 
considerable en su brillante - carrera. 
Eu 
POSE CARACTERÍSTICA de Firpo en el ERMINIO SPALLA, antes de entrar en combate, 
rincón del ring, antes dela pelea “adopta esta postura 
LUIS ÁNGEL FIRPO en traje de 

Ip calle 

a 

E 


vea 


ERMINIO SPALLA, tal cual se le 
ve en la calle 


ATL IAGOIHA TUS 


UNA TORTURA INQUISITORIAL es este aparato que se ve obligada a usar 

Pauline Starke cada vez que su peso aumenta demasiado. Colgada así en el aire, * 

Pauline ensaya una serie de piruetas que pronto se traducen en una copiosa 
» transpiración 


SIN NINGÚN SACRIFICIO, y con sólo medirse un 
poco en la comida, Marion Davies se mantiene en el 
peso necesario para no perder ni la elegancia ni la 
a agilidad natural 


VEGETARIANA A LA FUERZA es Blan- 
che Sweet. Aquí la vemos ante un plato 
vacío, pensativa, como si tuviera que de- 
cidirse entre espinacas o espárragos hervidos 


COLLEEN MOORE HA CONSERVADO 
esta silueta adolescente gracias a los sa- 
TAMBIÉN EL BATACLÁN CRIOLLO exige que sus estrellas sean del- Eine En pue moran dieta muy es- 
gadas y ágiles. Aquí tenemos a la popular Hortensia Arnaud en tren 

de conservar su línea de gran bailarina 


O hay mujer que no envíidie la ví!! que pasan las grandes estrellas de la cinemato- 
grafía universal, Se cree que están rodeadas de toda clase de halagos y comodidades 

y que su existencia es, simplemente, 11ia sucesión de agradables cosas, Pero lo que mo se 
es que no hay mayor esclavitud que la que sufren esas: admiradas mujeres. Son 
víctimas atormentadas por rigurosa 0/eta. Hay grandes estrellas que, puede decirse, se 
mueren de hambre. Al lado de sus. ; ¿críficios para no aumentar de peso, son simples 
pasatiempos las penurias que sufren? ys jockeys y los pugilistas. Todas las admirables 
diosas de Hollywood están atadas a las respectivas compañías donde trabajan, por con- 
tratos en los que se especifica en forma inflexible la caducidad de los mismos si la 
estrella se excede del peso fijado. Y para conservár su silueta, su agilidad y... ¡su 
contrato!, las incomparables mujercitas de la cinematografía realizan incontables sacri- 
. Dos o tres kilos más de peso significarán cuatro o cinco mil pesos oro menos 

por semana. Y es como un sarcasmo el que esas mujeres ricas en todo: en belleza, en fa- 
ma, en vestidos y alhajas, tengan que vivir continuamente hambrientas, comiendo poco 
6 ulso, sujetas al control continuo e inexorable de la balanza, y realizando, casi dia-* 
riamente, una serie de ejercicios físicos como para extenuar a un boxeador. Como se ve, 
no en todo merecen, las estrellas del cine, la envidia que le profesan las demás mujeres. 


naranja.Al- 
muerza una 
ensalada 'de 
echuga y 


unas tajadas de A PESAR DE GUSTARTR 102 DAMDAXma_. 


LA MÁS FELIZ DE TODAS LAS ACTRI- 
CES CINEMATOGRÁFICAS es sin duda 
Betty Bronson. Betty eo sólo cuarenta y 
cinco kilos, y aun no cumplido los diez 


ANTES DE FILMAR “Arenas candentes”, Jacqueline Logan llegó a pesar ciento vein- 
tidós libras, siendo su peso normal ciento diez y ocho. J. acqueline, durante la tarde, sólo 


COMO. UNA DE LAS CARACTERÍSTICAS de la moderni- 
zación de Turquía puede señalarse el cambio total en la in- 
dumentaria femenina. Las mujeres turcas ya no usan el 
espeso velo con que se cubrían la cara ni calzan babuchas. 
Esta simpática señorita de Constantinopla lleva, sin embar- 
go, en su ropa europea, algunos detalles orientales 
FOTO CENTRAL PRESS 


AUN AÁLGONUTCS 


Da 
NI LAS PERSONAS MÁS EXIGENTES en materia: de vestidos pueden quejarse de la 
indumentaria que viste esta bella señorita turca. Irreprochablemente cortada la ropa, y 
cuidados los detalles, es una vista familiar en las calles de Constantinopla esas mujeres 
que a grandes manotones van sacudiendo el polvo de tradiciones 'anticuadas y bárbaras 
FOTO CENTRAL PRESS 


PARA APROVE- 

CHAR LA LANA 

EN FINÍSIMOS 

TEJIDOS, se están 

criando en Inglate- 

rra conejos de An- 

“ES TAL EL AU- gora. Se dice que 

MENTO QUE HA SU- - cada conejo da, en 

FRIDO en Alemania el lana, una aprecia- 

impuesto a los. perros, ble ganancia por 

que un gran número de año. Este aquí fo- 

dueños de canes han re- tografiado ha: ga- 

suelto privarse de ellos, nado premios en 

recurriendo a la Sociedad muchas exposicio- 
Protectora de Animales nes 

- para que los sacrifique FOTO SPORT Y GENERAL 


PALO INGONEVLO : 
19 


Veraneando en Cacheuta 


UN POCO DE MÚSI- 
CA TRADICIONAL, 
en el corredor del hotel, 
es uno de los números 
más agradables del 
veraneante 


LEYENDO UNA NOTICIA INTERESANTE, las chicas se 
agrupan, curiosas, formando un pintoresco conjunto 


LEJOS DEL 
“MUNDA- 
NALRUIDO”, 
sobre un pica- 
cho, este terce- 
to romántico 
descansa de las 
fatigas de la 
ciudad 


RODEADO DE ESTAS LINDAS VERANEANTES Í 

: . . e ES y 5 

argentino Zanni, quien comenta la proeza de su LE Po pala ble 
| 


BAJO EL SOL BENIGNO, sientan bien los paseos a pie. Es el mejor aperitivo 
“ Foro BEJARANO 
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Mútilo ARGEAUTS 


Está al descubierto el maravilloso féretro de Tutankhamon 


l ELTERCER 
FT ATAÚD ES 

DE ORO 
PURO, de un 
valor de cin- 
cuenta mil li- 
bras esterli- 
nas, incrusta- 
do de piedras 
preciosas y re- 
presenta a 
Tutankhamon 
en la forma de 
Osiris. Desde 
hace un mes se 
exhibe en el 
Museo del Cai- 
ro, adonde 
acuden turis- 
tas de todas 
las partes del 
mundo 


“STELLA DALLAS”, la nueva película de los Artistas Unidos, ha cau- 
sado una verdadera sensación en Londres por lo intensamente dramá- 
tico del asunto. El papel-principal está a cargo de Belle Bennet 


ELEGANTE MODELO DE PYJAMA es este que exhibe 
Margaret Morris. Es de satín negro, y se lleva con una 
bata de matices rosa, con aplicaciones de brocado. Los > 
puños son de plumas de cisne. Este modelo pertenece 

a los que 'desde hace algún tiempo ofrece la Paramount 

por intermedio de sus más famosas actrices 


NORMA SHEARER Y LEW CODY han logrado un rotundo éxito en la nueva 
producción de la Metro-Goldwyn-Mayer “Esclava de la moda”, que próximamente 
se estrenará en esta ciudad 


| 
| 
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Por las inmensas llanuras del oeste de los Es- 
tados Unidos, la región que en épocas pasadas 
fuera testigo de las hazañas de los, cow-boys, 
vense ahora cuadros como éste, que representa 
a dos chicas de la sociedad yanqui ataviadas 
como vaqueros, y que han reemplazado el brioso 


corcel de log cow-boys yanquis de antaño por un 
automóvil de último modelo 


En Noruega existe la curiosa costumbre 
de regalar a los novios que van a casarse 
, un par de cucharas de palo unidas por 
una cadena y hecho todo de una sola pie- 
za de madera artísticamente trabajada. 
El día de la boda los recién casados 
deben comer un plato, especialmente pre- 
parado, usando de dichas cucharas, que 
para ¿ellos es un símbolo de la unidad y 
armonía que deben reinar entre marido y 
mujer, 


La manera de sentarse es más importan- 
te de lo que generalmente se cree. En 
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POLVO GRASOSO “FIORE MIO” 


AMmdo ARAGENNO 


Sabe usted... 


su boda? * 
— para lo que puede utilizarse la ceniza del tabaco? 
— lo que significa para la salud saber sentarse correctamente? 
— cómo soportan el dolor los animales? 
—la original garantía de una compañía de seguros austriaca? 


— cuál es el lenguaje del .ci- 
garrillo? 

— qué se regala a los novios 
en Noruega para el día de 


Francia y en Alemania se enseña a los ni- 
filos, por medio de un curso en regla, la 
actitud correcta que deben adoptar para 
sentarse, y en esos países las perturba- 
ciones del estómago son menos frecuentes 
que en aquellos en que se deja a los niños 
sentarse de cualquier manera. 

Para que la posición de estar sentado 
sea higiénica-se necesita que el alto y el 
ancho del asiento y de la mesa o pupitre 
en que se escribe estén ajustados a la altú- 
ra de la persona. 

El alto de la silla en que se siente uno 
para escribir debe ser exactamente de una 
cuarta parte de la estatura midiendo des- 
de el suelo, 


Los animales soportan el dolor de una 
manera estoica. Los perros suelen chillar 
en el primer momento, pero después pa- 
san días y días con una pata rota, sin la- 
drar ni. quejarse. Los gatos sufren en si- 
lencio dolores que nosotros no podríamos 


soportar. Los corderos, vacas y carneros 
mueren bajo el cuchillo del carnicero sin 
proferir sonido alguno. La paloma, mot- 
,talmente herida por el disparo del caza- 
dor, sigue volando hasta llegar a una rama 
lejana, donde muere en silencio, y el cier- 
vo mal herido, continúa corriendo hasta 
esconderse en algún sitio donde callada- 
mente aguarda la muerte. 


La nacionalidad también se conoce por 
los pies. Por lo común, los franceses tie- 
nen el pie largo y estrecho. Los rusos tie- 
nen, por lo general, los dedos pegados 
por la primera falange. El español puede 
estar orgulloso de su pie; gracias a su san- 
gre mora, lo tiene pequeño y bien arquea- 
do. El pie de los árabes es proverbial por 
su comba elevada, del cual el Corán dice 
que un arroyo puede pasar por debajo del 
pie de un árabe de pura raza sin mojarlo. 
El pie de los ingleses es, de ordinario, cot- 
to y grueso; el de los escoceses de gran es- 
a 


OCCURRED CRT 
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Hace más de dos siglos ya que los campesinos 
del sur de Hungría han demostrado tener pre- 
ferencia, de entre todos los disfraces carnava- 
lescos, por aquellos que resulten más grotescos. 
Únicamente así se explica que sean estas tres 
máscaras las que ganaron los primeros premios 
en las carnestolendas efectuadas últimamente en 
esa región 


pesor y alto; el de los irlandeses plano y 
alto. Los griegos conservan de su antiguo 
esplendor, la belleza de sus pies. Los pies 
más grandes son los de los noruegos, sue- 
cos y alemanes; los más pequeños los de 
los americanos. 


Hace algún tiempo se dijo que una com- 
pañía de seguros austriaca garantizaba « 
cada uno de sus clientes un monumento 
fúnebre ya en mármol, ya on bronce, con 
husto y hasta con estatua ecuestre inelu- 
sive, según la importancia de la prima 
abonada por el asegurado. Lo malo que 
tenía este seguro era la precisión de mo- 


rir después de los cincuenta «años, pues: 


los que fullecían antes de esa edad se que- 
daban sin monumento y sin el dinero dado 
a la compañía. 


LA ceniza del ta- 
baco se puede usar 
para teñir flores, Se 
trata de un curioso 
experimento que se- 
guramente agradará 
4 nuestros lectores, 
y que. es de fácil 
realización. Sabido 
es que la ceniza de 


POR SU CALIDAD INSUPERABLE QUE LO DISTINGUE DE SUS MUCHOS 

SIMILARES, POR SU FINA ADHERENCIA, SU PERFUME SUAVE Y PER- 

SISTENTE, Y, EN UNA PALABRA, POR SU EXCELENTE CONJUNTO QUE 

CONTRIBUYE A EMBELLECER EL CUTIS Y ESCOTE DE LA DAMA MÁS 

EXIGENTE Y DE GUSTO REFINADO SIN PERJUDICARLOS, EL PÚBLICO 
FEMENINO LO HA CONSAGRADO 


EL REY De Los POLVOS DE TOCADOR 


MILLONES DE CAJAS 
DEL POLVO GRASOSO “FIORE MIO” sx nan usano 


MILLONES DE CAJAS P h 
DEL POLVO GRASOSO “FIORE MIO” se secuirax usanno. 


ALGUNOS FABRICANTES, ASOMBRADOS POR EL GRAN ÉXITO Y ACEPTACIÓN 
DEL POLVO GRASOSO “FIORE MIO” Y EN LA IMPOSIBILIDAD ABSO- s 
LUTA DE PODERLO IMITAR, HAN COPIADO SU PROPAGANDA, Y ÉSTE ES 
UN PROCEDER SIN RESULTADOS PRÁCTICOS, POR CUANTO NI'LA CALIDAD 
DEL POLVO GRASOSO “FIORE MIO” PODRA'SER IMITADA NI LAS 
BONITAS ALHAJAS QUE SE ENCUENTRAN EN TODAS LAS CAJAS PODRÁN 
SER IGUALADAS. PA 

PIÍDASE SIEMPRE POLVO GRASOSO “FIORE MIO” 

A Y. PESOS LA CAJA. 


EN “LOS COLORES BLANCO, ROSADO Y RACHEL. 


NOTA: LAS ÚLTIMAS CREACIONES EN ALHAJAS, YA ESTÁN CIRCULANDO 
EN TODAS LAS CAJAS DEL POLVO GRASOSO “FIORE MIO”, 


ALELLA LOAD IEDDRDRDODODADOOO DODGE ODA FDEODA DOE DDERDREDRCDE AUDIO DARA DDDRDOROGRRORERAERLEDELARLACECECUC CADDA 


Los Polvos “FEMINOL” son de calidad y perfumes superfinos, la 


En un reciente concur- 
so efectuado en Los 
Angeles (California) 
fué premiado este perro. 
perteneciente al señor 
Laurence Barbier, por 
haber sabido entusias- 
mar al jurado con su 
habilidad para traer 
las pelotas de golf ex- 
traviadas. Obsérvese la 
gracia con que el can 
presenta a su dueño la 
pelota perdida 


los cigarrillos es al- 
calina. Pues bien: si 
se echa un poco so 
bre una flor encar- 
nada se obtiene un 
color verde o azul 
en el sitio tocado 
por la ceniza. 

De esta suerte se 
pueden fabricar flo- 
res raras. Con el in- 
dicado procedimien- 
to se obtiene “color 
amarillo en las ro- 
sas blancas, lirios, 
etcétera, color azul 
en las malvas y pe- 
largonios, verde en 
los geranios, horten- 
sias, salvia, trébo- 
les y violetas. 


Lenguaje del ci- 
garrillo. Segura- 
mente interesará a 
nuestras lectoras co- 
nocer lo que puede 
significar un ciga- 


rrillo en labios masculinos. 
Llevarlo sin encender en la boca: bus- 


eo novia. 


Encenderlo mientras se mira en todas 
direcciones: no sé qué hacer. 


A 
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FEMINOL 
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JAMAS NINGUNA REVISTA DEL PAÍS HA ALCANZADO LA CIRCULACIÓN 'DE “MUNDO A RGENTIN:O” 


verdadera fragancia de las flores. Son adherentes, refrescantes e 
y inofensivos. S 


POLVOS, CREMA Y TALCO 
- Los usan y recomiendan las más celebradas artistas del mundo 


La Crema “FEMINOL” contribuye al embellecimiento e higiene del cutis sin 
ultrajarlo. Evita y cura las paspaduras, manchas de sol, paños, pecas, barritos, 
y todas las imperfecciones del cutis, manteniéndolo fresco y lozano en todas las 
estaciones del año. 

LOS POLVOS EN LOS COLORES BLANCO, ROSADO Y RACHEL 


De venta en Farmacias, Tiendas y Perfumerías 


“El “FEMINOL ” 
' es un precioso pro» 
y ducto para mante- 
ner el cutis suave, 
Su perfume es sua= 
ve.” (Firmado) 
CAMILA QUIROGA 


“FEMINOL” es 
maravilloso para el 
embellecimiento del 
cutis.” 


(Firmado) 
MARIA PALOU. 


== Bos: 
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al 


. >. on 3 É e sal E 


Fumarlo con calma: te contemplo em- 
belesado. 

Fumarlo de prisa: me muero de impa- 
ciencia. 

Colocarlo sobre una caja de fósforos: mi 
corazón es un volcán. 


Entre las más curiosas supersticiones de 
log pescadores escoceses existe el temor 
de nombrar, cuando están en alta mar, las 
palabras ““iglesia??, “fcordo??, “perro?” 
y otras. Si se ven precisados a citar una 
iglesia dicen, por ejemplo: “la casa do 
la campaña??. En ciertas partes de la cos- 
ta de Eseocia se eree que ciertos nombres 
propios llevan mala suerte en la pesca, 
de modo que los individuos llamados Ross, 
por ejemplo, hallan difícil colocación, pues 
nadie los quiere a bordo. ; 

Los pescadores do Dieppe no hablan a 
bordo de curas ni de gatos, y los bretones 
creen que las mujeres dan mala suerte si 
se las lleva en lanchas pesqueras. 


EL 


3 


Para, completar el efecto 
saludable de los ejercicios 
corporales, nada hay mejor 
que un plato diario de 
QUAKER OATS. Forti- 
fica los músculos y huesos, 
proporciona gran vitalidad 
y hace el organismo resis- 
tente a la fatiga. Delicio- 
so. Económico.—No hay 
sino un QUAKER OATS. 
Exija el legítimo. No 
acepte sustitutos. 


El libro sobre la salud, con in- 
formaciones acerca de la crianza 
de niños, recetas de cocina, etc., 
será remitido gratis, al solíci- 
tarlo a : 
L. VAN BOKKELEN 
, Departamento No,2 . 

Casilla de Correo No. 1037, Buenos Aires. 


Se vende en latas 
"grandes y chicas 
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“GETS-IT 
i MESS 


y" Es 


Unas gotas de 
“GETS-IT”y llegó 
el fin del callo, El 
dolor cesa al mo- 
mento. Bien pron- 
to el callo o callo- 
sidad se encoje y 
con falicidad puede 
arrancarse con los 
dedos. No más 
pies  doloridos. 
No más incomo- 
didad. Cuesta 
muy poco. Se 
vende en todas 
partes. 

E. Lawrence d 
Company, Chi= 
cago, E. U. A. 


Unicos Importadores: 
MENDEL y Cía. 
Guardia Vieja, 4439 — Buenos Aires 


AUNMZDO INGENUO 


EE EA > PX 


AA 


SUPERSTICIÓN 


La sirvienta. — Era inevitable, señora. Re- 
cuerde usted que hoy es viernes y trece. 


ENTRE CÓNYUGES 

— ¡Vaya unas horas de venir a casa 
un hombre casado! 

— ¡Hija mía, no son más que las diez 
y media! S 

— ¡Las diez y media! ¡A ver el reloj! 
¡La una de la madrugada! 

— Va adelantado. 

— ¡Eres un infame! 

— Francamente, me sorprende que des 
más crédito a un reloj que a tu marido. 


ENTRE VIEJAS 
AMIGAS 


— Tu hija la casada, 
¿es feliz? 
* — Muchísimo. Su ma- 
rido no se atreve a ha- 
blar delante de ella. 


BUENA RESPUESTA 


— ¿Qué es un terre- 
moto? 

— Un fenómeno que 
empieza moviendo la tie- 
rra y acaba en innume- 
rables kermeses de bene- 
ficencia. 


CON RAZÓN 


— No me explico cómo 
usted, un hombre tan ac- 
tivo, incansable, lleno de 
preocupaciones ha podi- 
do llegar tan sano a los 
noventa y seis años... 

— Pues, sencillamente, 
porque nunca he viajado 
en automóvil. 


¡CIEN AÑOS DE VIDA! 


Al doctor Berrínez le pregunta un : 


cliente con ansiedad: 

— ¿Dígame, doctor. ¿Podré yo llegar 
a los cien años? 

— Según. ¿Qué vicios tiene usted? 
¿Fuma? a 

— No, señor. 

— ¿Bebe? ¿Juega? 

— No, no, señor. Ss 

— ¿Le gustan las farras, se divierte, 
lee, piensa?... 

— No, no; nada de eso... E 

— ¡Hombre! ¿ Entonces, para qué dia- 


blos quiere usted vivir hasta los cien , 


años? 
PARECIDOS 


— ¿En qué se parece un automóvil al 
número once? 

— En que empieza por uno y acaba 
con UNO. 


HA MENESTER 


Defendiendo cierto pleito estuvo uh 
abogado tan difuso y minucioso, que, abu- 
rrido, el presidente hubo de interrum- 
“pirle: pe 

— Al grano, al grano, señor abogado, 
y deje usted a un lado la paja. - 


E CONVIENE, EN MUCHOS CASOS, NO HACER CATÁLOGOS, 


. e 


Un puñado de chistes 


- DEL MAL, EL MENOS 


— ¡Para talento, mi hija! ¡Si vie- 
ra usted qué versos escribe! 

— ¡Bah! Seguramente tiene mu- 
cho más la mía... 

— Pues ¿qué hace? 

— No escribirlos.: 


A mr” SERA | 


A lo que contestó el impertérrito abo- 
gado: 

— De todo ha menester el tribunal, se- 
ñor presidente. 


LA MEJOR CONDICIÓN 


— ¡Ah, hermosa mía! No deseo más 
que complacerte. Por ti seré poeta, músi- 
co, pintor, lo que quiera... 

— ¡Lo mejor sería que fueses millo- 
nario! 


INEXACTITUD 


; El patrón. —¿Es cierto que en cuanto 
dan las seis suelta usted la pluma, aun- 
que tenga a medio escribir una palabra? 

_El empleado. — No, señor, no es cierto. 
Si veo que van a dar las scis, no empiezo 
ninguna palabra. 


LAS DOS COSAS 


Un general ruso, visitando un hospi- 
tal de sangre en plena guerra, se dirige 
a uno de los heridos, y le dice: 

— Te has portado como un héroe, 
Abramka. ¿Qué prefieres, la cruz de gue- 
rra o veinticinco rublos? 

— ¿Cuánto vale la cruz? — pregunta 
el judío. 

— Cinco rublos. 

— Entonces déme usted la cruz y vein- 


te rublos. 
: ¡A LAS TRES! 


— Parece mentira que 
des cabezadas en el tea- 
tro con lo que duermes 
en tu casa. E 

— ¡Pero si no duermo 
casi nada! Todos los días 
me levanto a la tres. 

— ¿Cómo a las tres? 

— Sí. Todas las maña- 
nas digo: a la una, a las 
dos y a las tres..., y 
a las tres me levanto. 


CUESTIÓN DE ARTE 


En el baile. Un amigo 
pregunta a otro: 

— Dígame, señor Ol- 
mos,.¿le gustan las mu- 
jeres que hay en el baile? 

—No' sé contestarle, 
señor Cárdenas. Soy po- 
co entendido en pintura. 


EMBAJADA 


Don Pancracio—el mi- 
nistro de Hacienda — se 
halla en su dormitorio, 
durmiendo como 'un lirón. De pronto se 
presenta la criada a despertarle: 

— Señor ministro; una comisión de 
la Embajada de Quemú Quemú desea ver 
a su excelencia. 

— Déjame dormir, estúpida!... ¡No 
me vengas ahora con embajadas! 


LO EXTRAORDINARIO 


—Tal vez no quiera usted creerlo, doña 
Anacleta, pero hubo un hombre tan ex- 
traordinario que quiso besarme una vez. 

— ¿De veras? ¡Lo extraordinario sería 
que ese hombre la hubiera querido besar 
dos veces! ] 


GOLF CONYUGAL 
— Caramba, doce copas. ¡Qué buen jugador 
debes ser! z . 
— $í, algunas son mías y otras de mi esposa. 
Todos los meses disputamos una entre ambos, 


> 


BELLEZA 


La belleza de las Ligas PARIS está 
en que son tan buenas por dentro 
como atractivas por fuera. Su be-' 
lleza exterior va de acuerdo con su 
calidad interior. Las imitaciones 
logran parecerse a las Ligas PARIS. 
Vale la pena insistir en que sean 
legítimas. La belleza de las Ligas 
PARIS no es superficial. 


Fabricantes 


A.STEIN 3 COMPANY 


Chicago, U.S.A. - New York, U.S.bio 


Depósito general para la venta al 
por mayor 


Paulino Barrio y Cia. 


Talcahuano 177 
BUENOS AIRES 


- Más luz con menos. gastos 


LLEGARON las tan so- 
licitadas lámparas 


Petromax “Mitre” 


de 400 bujías de luz, - 

que funcionan a nafta 

o kerosene indistinta- 

mente. Para uso interior 
o a las intemperies. 


Precio de propagan- 
da por breve tiempo 


- Completas : 
5 70.- m/n. 
E Gasa E. BONGIOVANNI: 
RIVADAVIA 2199 — Buenos Aires 


relojes, pulseras, anillos y otras alhajas 
oro 18 k. R. a toda persona propagandista 
de nuestros artículos, entre sus amigos 
y relaciones. Remitimos el Catálogo gra- 
tis a quien lo solicite por carta. Sin nin- 
, gún trabajo conseguirá una alhaja gratis. 
Con el Catálogo de alhajas enviamos un 
almanaque para '1926 y tarjeta perfuma- 
da de gran novedad. Pídalo hoy mismo a: 


JOYEROS UNIDOS (M) 


CALLE MORENO, 1994 - Buenos Aires 


SINO - ANUNCIAR. EÑ “MUNDO : ARGENTINO” 


remito a quien lo solicite, mi 
catálogo de JOYERIA, RELO- 
JERIA, BAZAR y NOVEDA. 
DES. Durante el corriente mes 
canino cartoncitos 43 a $ 2.50 
el 100. ; 


¿G. A. MATUCCI 


SANTIAGO DEL ESTERO, 653 
ñ Buenos Aires 


Y us + '. 
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Sea grueso, saludable, 
fuerte, robusto 


Si en lugar de seguir siendo flaco (o 
flaca) prefiere Vd. aumentar sus carnes 
y fuerzas y. hermosear sus formas, decí- 

dase hoy mismo a tomar Sargol, el bien 

conocido específico para engordar. A las 
pocas semanas de tomarlo, en toda pro- 
babilidad habrá aumentado Vd. algunos 
kilos, y continuando el tratamiento al- 
canzará su peso en proporción con su 
estatura. Las personas delgadas no son 
tan atractivas como las gruesas y robus- 
tas, bien desarrolladas y formadas: ade- 
más están expuestas a enfermarse con 
mayor facilidad; de ahí que toda perso- 
na delgada quiera engordar y fortale- 
cerse. No basta aumentar los alimentos 
para poder engordar, sino que es nece- 
sario retener y asimilar lo que uno co- 
me. Muchas personas delgadas comen 
más que las personas gruesas, pero sin 
provecho, porque su organismo no retie- 
ne ni asimila los alimentos que recibe. 
Sargol (Pastillas) no es un remedio para 
curar enfermedades, sino una combina- 
ción de ingredientes nutritivos para ha- 
cer engordar a los delgados. 

Advertencia: Si bien es cierto que 
Sargol produce excelentes resultados en 


casos de dispepsia nerviosa y desarre- 


glos del estómago en general, los dispép- 
ticos y enfermos del estómago no deben 
tomarlo si no desean aumentar por lo 


menos algunos kilos. Sargol se vende en 


las farmacias. 


DIAAOO CAR AOL OD RA DE LADDAGD ROIG DAA DGD DRNA D0ORULNCn0DInD EDO ODO IDO DGNRLDEnU DIO CADRDIN DON RA DOCDnN DO DDSU DANA 
Olvidará sus penas leyendo DON GOYO, 
el mejor periódico humorístico. 


Todos los martes. 20 centavos. 
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TEÑIR CON 


ROSEDAL 


ES TEÑIR CON EL MEJOR 
COLORANTE QUE EXISTE 


UNO HANGONMOS 


La descortesía de algunos 


hombres ' 


Por Fernanda L. de Apugliesi 


S verdad que los hombres de esta 
época no son, en Buenos Aires, como 
eran hace treinta o cuarenta años. 
Entonces el porteño era todo urba- 

nidad y toda galantería; la mujer, a su 
vez, exigía un sinnúmero de atenciones, 
sin las cuales parece vivir muy feliz en 
estos días. Darle la pared en la calle, 
ofrecerle el asiento en el tranvía, hacer lo 
parar para que subiera o bajase, correr 
las cortinas para que no la molestara el 
sol, eran detalles casi insignificantes en 
la vida diaria del habitante de esta ciu- 
dad. Más de un inocente “flirt” — en- 
tonces no se conocía esta palabra — se 
inició a raíz de una de estas pequeñas 
atenciones. 

Yo no creo que la falta de galantería 
de los porteños se deba exclusivamente 
a los hombres. Las costumbres. en pri- 
mer lugar, que han 
cambiado tanto, y 
luego la lucha por 
vida,+cada vez más 
ardua, han hecho 
de los hombres, fue- 
ra de sus hogares, 
seres más egoístas. 
Las mujeres, por 
otra parte, son 
también las culpa- 

les de este estado 
de cosas. 

Hace años el 
hombre sólo veía en 
la mujer al ser dé- 
bil, inocente e in- 
capaz que, más o 
menos habían vis- 
to nuestros abue- 
los. A seres así era 
menester ayudarlos 
y protegerlos. Más 
que simpatía o ad- 
miración, la mujer 


Rie ll ¡N 


La 


Hay mujeres tan acostumbradas a viajar en pie, 
que no se acuerdan de que existen asientos 


de entonces inspiraba lástima. Era un 
sentimiento de conmiseración la que lle- 
vaba a los hombres a ayudar a una dama 
a bajar o a subir al coche. Había de 
parte del hombre una sensación de su- 
perioridad, de dominio acaso, en esos ac- 
tos pe las gentes llamaban de galante- 
ría, que ahora difícilmente tendrían 
su a OEcnción en la vida agitada, mate- 
rial y moderna de nuestra: gran metró- 


poli. 
Hoy día en que la mujer nuestra re- 
cibe, o adquiere por su propio gusto o 


propios medios, educación deportiva, ya 
no hace falta el jovencito galante que 
con gesto versallesco la ayude a subir o 
a bajar de un... ¡ómnibus! Las jóvenes 
son ágiles, arrojadas e independientes, 
cosa que no siempre lo son los jóvenes, 
porque la mujer vive una vida mucho 
más higiénica que 
el hombre, en nues- 
tro país. Además 
la vorágine de la 
vida moderna no 
da lugar ni tiempo 
para esas finezas, 
Las carrozas de an- 
taño se demoraban 
tanto que al subir 
o descender de ellas 
podía transformar- 
se en toda una ce- 
remonia. ¿Pero 
quién podría, aho- 
ra, detenerse a 
ofrecer su mano a 
una niña que baje 
de un ómnibus, sin 
correr el peligro de 
dársela a una per- 
sona ajena o de que 
la ¡joven a quien 
quiere ayudar, en 
vez de bajarse en 


La Calidad 
Superior 


del Polvo “Royal” para 
Hornear nunca ha 
sido igualada. Es el 
resultado de ingredi- 
entes absolutamente 
puros, compuestos se- 
gún procesos exclusi- 
vos por medio de ma- 
quinaria especial. 


¡Fijese en la etiqueta Royal! 


No tire su rancho 


queda nuevo limpiándolo 


n “EPATANT” 


Precio 20 cts. en todas las farmacias 


Si estudia una profesión aumentará su capacidad 


Llene y mándenos este cupón y recibirá gratis un manual para aprender a escribir a 


máquina y folletos explicativos de las profesiones que enseñamos por correo. 


Usted estudia en su casa con los libros que le entregaremos y envía los ejercicios 
por correo para que nuestros profesores se los corrijan. 


TENEDOR DE LIBROS 
TAQUIGRAFIA 
ORTOGRAFIA 
ARITMETICA 
CALIGRAFIA 
CHAUFFEUR 
MAQUINISTA 
DIBUJANTE 


Regalamos a los alumnos: papeles, sobres, libros de estudio, diploma 


al terminar, etc. 


GARANTIA: Devolvemos el dinero al alumno desconforme durante 
los dos primeros meses de estudio. A esta garantía, que cumplimos 


CONTADOR MERCANTIL 

CONSTRUCTOR 

CORRESPONDENCIA 

ELECTRICISTA 

MECANICO 

OPERADOR CINEMATOGRAFICO 

CONDUCTOR DE MOTORES 
AGRICOLAS 


Escuelas Sudamericanas 


de enseñanza por correo 
Fundador: P.. C. Ryan, Bachiller y Contador Naciónal 
1059 - LAVALLE - 1059 — BUENOS AIRES 


Buenos Aires - Montevideo - Asunción - Valparaisc 
ima - La Paz 


conven . 
Era 
..o..o....s 6er osos... .e...oÁ..2.o...... .... 
Dirección s 5 ; 


fielmente, debemos la gran prosperidad alcanzada por esta Institución. 
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PUTO ALQGONAUNO 


Y 


En la mitad del match: 


Vd. puede quedar imposibilitado de conti- 
nuar el juego a causa del dolor que le pro- 
duce la parte afectada por un golpe. 


Sin embargo, una fricción con : 


La unta que no deja ólo: 


hará desaparecer esa molestia y Vd. podrá 
continuar en su puesto. e 


$ 2 el frasco 
En las 


farmacias 


La acción de AMILAL es rápida y segura. 
Su aplicación es fácil. No mancha ni irrita 
la piel. 


Para que Vd. recupere 
su salud la Ciencia ha 
descubierto la Com- 


binación HEIDISAN 


Reaccionando' contra las absurdas creencias antiguas de que la Blenorragia se cura tomando 
exclusivamente los medicamentos por la boca, los sabios alemanes demostraron que esa 
terrible enfermedad y sus posibles complicaciones (gota militar, cistitits, etc.), sólo se cura 
atacándola eficazmente en su punto de origen: la uretra. Para combatirla, crearon la fórmula 
maravillosa conocida en todo el mundo con el nombre de Combinación Heidisan. 
HEIDISAN es de fácil aplicación y de efectos rápidos y seguros; es absolu- 
tamente eficaz. 

NO HAY BLENORRAGIA, POR ANTIGUA Y CRÓNICA QUE SEA, 
QUE RESISTA A ESTE MODERNO TRATAMIENTO, CUYA EFICACIA 
ES YA RECONOCIDA POR MILLARES DF. ENFERMOS DE ESTE PAIS. 

Se vende en todas las farmacias 


Precios de venta en la Capital: Inyección, $ 6.— %; 
Píldoras, $ 3.60 %%; Varitas, $ 4.20 4 
NUNCA acepte substitutos 


Un solo frasquito de gotas Heidisan alcanza para quince días y 
basta para el tratamiento de una blenorragia aguda. 


IMPORTANTE: Antes de malgastar su dinero en especí- 
ficos inútiles perjudiciales, que, en vez de curarle, 


Señores 

P. Soldati « Cía, 
Rivadavia, 2284, 
Dep. H., Buenos Aires 
Sírvanse remitirme el 
folleto “Lo que cada en- 
fermo debe saber”, 


agravan su dolencia, le conviene leer el interesante 
folleto ilustrado “Lo que cada enfermo debe saber” 
que le remitiremos reservadamente, gratis y fran- 
co de porte «si lo solicita por medio de este 
cupón. 


Nombre ... 


ronnnooo..ononoooo.os 


DICC Eines atea e ne ... 
(Escríbase con claridad) 


/ / 


ULA AS AE A SAA 


LOS AVISOS EN “MUNDO ARGENTINO” SON, PARA EL LECTOR, GARANTÍA DE SERIEDAD, Y PARA EL ANUNCIANTE, DE DIFUSIÓN 


la Plaza de Mayo sea llevada por el óm- 
nibus al Congreso? : 

Por otra parte, el hombre que trabaja 
ha comenzado a mirar a la mujer, no 
como la miraban sus antepasados, sino 
como a un temido rival. El sesenta o 
más por ciento de mujeres que una ve 
en los tranvías o trenes, entre siete y 
ocho de la no- 
che, trabajan 
para ganarse 
la vida, y- al- 
gunas veces lo 
hacen mejor 
que el hombre, 
pero con me- 
nos sueldo, 
porque el tra- 
bajo de la mu- 
jer aun no es- 
tá bien remu- 
nerado, ya que 
hay quie- 
nes creen, por 
razón O conve- 
niencia, que su 
labor es infe- 
rior a la del 
hombre. Pero 
el hombre que 
trabaja sabe 
que la mujer 
es, en todas las 
actividades, un 
rival poderoso. 
Por eso ya co- 
mienza, en los 
lugares públi- 
cos, a tratarla y : 
a SJ a asioto mee: 
igual. El hom- ñor? 
bre trabajador — No, porque lo 

he pagado con mi 
de los grandes plata. 
centros de po- — Entonces, ¿que- 
ES o DA O 
vuelve cansado tavos? 
a su casa, no 
siente deseos 


OiDO EN EL SUB- 
TERRANEO 


de molestarse dando su asiento a esa 


mujer que, acaso, haya estado trabajan- 
do el mismo oficio u ocupación que él. 
Por otra parte, la mujer tampoco exige 
que se la atienda hasta privarse el hom- 
bre de un derecho adquirido de comodi- 
dad. La mujer también se siente igual 


El intruso. — ¡ 
sierras de Córdoba. 


a víctima. — Y usted es exactamente a un: hombre que nunca conocí, y al cual jamás 


desearé conocer. 


Qué cosa!, ¿no? Pero usted es igualito a un caballero que yo conocí en las 


al hombre, tan fuerte y tan libre como 
él. De ahí que sea frecuente ver en tre- 
nes o tranvías a hombres que aun con- 
servan costumbres de la vieja galantería 
porteña: levantarse y ofrecer su asiento 
a una mujer, y a ésta rehusárselo. 

Pero a estas consideraciones de igual- 
dad ciudadana 
entre el hom- 
bre y la mujer, 
hay que agre- 
gar otras de 
simple  huma- 
nidad, y que, 
por desgracia, 
se están per- 
diendo en Bue- 
nos Aires. Lo 
que nunca po- 
drán, ni pre- 
tenderán igua- 
larse al hom- 
bre, serán los 
inválidos y los 
ancianos, y, so- 
bre todo, las 
mujeres grávi- 
das o con chi- 
cos en brazos. 
Para éstos y 
para éstas, 
siempre debe- 
rán, hombres y 
mujeres que 
trabajan o que 
se divierten, 
sentir el im- 
pulso santo de 
humanidad 
que los hace 
ponerse de pie 
e inclinarse. 
Que ningún 
anciano o des- 
valido, hombre 
o mujer, se vea 
negado de un 
asiento o de un 
apoyo. Y que 
para aquellas mujeres que llevan los sig- 
nos visibles, y mil veces respetables, de 
la maternidad, que haya siempre una 
mirada compasiva y una mano cálida; 
porque en ellas se concentra, como en 
una. gran esperanza, el porvenir de 
nuestra raza. 


y 
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El duque de Mánchester tendrá 
pagar sus deudas 


la prensa de dos continentes, es por las 
sabias previsiones de su señora madre, 
que antes de 
y en previsión de lo que haría sv 


ACE al- 
gunos 
meses en 


un hotel 
de Montreal 
(Canadá) se 
produjo un cu- 
rioso incidente, 
que el telégrafo 
se encargó de 
sembrar a los 
cuatro vientos. 
El conocido du- 
que de Mánches- 
ter no podía sa- 
lir del hotel 
donde se alojaba 
hacía un par de 
semanas, por- 
que... ¿no te- 
nía dinero para 
pagar la cuenta! 
Que un yia- 
jero “cualquiera 
se halle en semejante situación, no es, ni 
será cosa del otro mundo. Viajeros que, 
de golpe, se encuentran sin plata, es de 
lo más común en las playas de mar don- 
de hay ruletas, treinta y cuarenta y 
otros juegos. Pero en Montreal no hay 
nada de eso, y el duque de Mánchester 
también gozaba en la bella ciudad cana- 
diense de la fama que tiene en Huropa 
y en los Estados Unidos, de ser el peor 
pagador, siendo «el más gastador del 
mundo. 
Efectivamente, este miembro de la 
aristocracia inglesa se ha gastado una 
media docena de fabulosas fortunas: ha 


El pródigo duque de 
Mánchester 


“sido cinco o seis veces multimillonario, 


y cuando interviene la justicia para que 
pague sus cuentas, el noble duque se 
declara, y es declarado oficialmente en 
quiebra. Se descubre que vive como un 


potentado, pero que no tiene donde caer- 


se muerto. - ue 
Si este originalísimo caballero continúa 
dando que hablar a los banqueros y a 


GUITARRAS 


Hermosa GUITARRA 
de concierto, con boca 
“Estrella” de gran fan- 
tasía y hermosas vo= 
ces, a as 37. a 


Ot d 1 » 
di msi 6.50 


ACORDEONES 
ae voces, 4 ados 12 pliegues, 15. 2 


16 voces, 8 bajos, 14 pliegues, == 
: 22, 


Docororrrmmoomo.oo.os».o 


ÚUNZO HARGONNO 


la duquesa de Mánchester, 
morir, 
querido hijo, que ya había dila- 
pidado media docena de fortu- 
nas, dejó un testamento por el 
cual designaba una como comi- 
sión de tutores encargados de 
suministrar a ese hijo pródigo 
todo el dinero que él pre- 
cisara para sus gastos, 
pero qué en caso de que 
fuera declarado en banca- 
rrota, o llevado ante los 
tribunales por deudas, los 
señores encargados de ad- 
ministrar la cuantiosa for- 
tuna de la duquesa de 
Mánchester, tenían 
orden de no darle al 
duque, ni a sus 
acreedores, un solo 
centavo, porque, se- 
gún decían las ma- 
las lenguas, el du- 
que, cuando estaba 
muy apurado de pla- 
ta, se hacía declarar 
en quiebra en com- 
binación con sus 
acreedores. Por otra 
parte la vida du es- 
te simpático gasta- 
dor no podía ser más 
cómoda, semejante a 
la que la fantasía 
del artista reprodu- 
ce en este dibujo: 
una jaula dorada 
dentro de la cual el 
duque se divierte a su anto- 
jo, y fuera de ella, trepados 
por sus barrotes, los deses- 
perados acreedores. 

La vida del duque de Mán- 
chester hubiera - contiruado 
deslizándose en esa forma, 


UKELELE 


El instrumento de 
moda preferido por 
las señoritas, a 


Craméfono portátil 
DE :O'CA?” 


El más perfecto de cuantos se 65. 
conocen, a $ 110.-, 150.. y $ E 


TA 128.000 HOGARES DEL INTERIOR LLEGA “MU 128.000 HOGARES DEL INTERIOR LLEGA 
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si él mismo no hubiese extremado la no- 
ta, abusando de su crédito y de la con- 
fianza que las gentes depositaban en él. 

Hace algunos años se encontraba ac- 
cidentalmente en Nueva York, donde en- 
tre ciertos banqueros, había hecho co- 
rrer la voz de que ha- 
bía fundado la Liga 
Internacional de Edu- 
cación, y que se pro- 
ponía explotar unas 
nuevas películas de 


== 
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“MUNDO ARGENTINO” 


Son livianas, 


REMINGTON 
AV UMC h 


Las mejores armas de precisión 
para caza o tiro al blanco. 


Las Escopetas y Rifles Remington reúnen las 
últimas perfecciones en armas de su clase. 


Su disparo; ni demasiado abierto ni muy ce- 
rrado, llega al blanco con toda exactitud. 


Por esto los buenos cazadores prefieren las 
armas Remington a todas sus similares. 


En venta en todas las casas del ramo. Exija 
siempre la marca Remington. 


REMINGTON ARMS COMPANY Inc. 


25, Broadway - New York - U. S. A. 
Representantes: DONNELL € PALMER 


Moreno, 574 — Buenos Aires 


Reminglon, 


Armas — Municiones — Cartuchos — Cortaplumas 


de gran precisión y alcance, 
exacto equilibrio, facilidad de manejo y des- 
arme y belleza de líneas. 


TODOS LOS MIÉRCOLES 


Y 


mE 
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A los lectores que 
viven en provincias 
les interesa saber que la 


única 


revista que se vende al 
precio de 


ESOO NN NINE NUERA NALREADANE 
Po N) 
CA 


20 centavos 


en todo el interior es 


bu Goyo 


76 páginas de humorismo 
? sano 


Caricaturas 
Cuentos 
Artículos 
Historietas 
Fotografías cómicas 
Poesías festivas 
Etc., etc. 


Ninguna publicación de su género 
ofrece mayor cantidad de lectura. 


cinematografía. Almorzando un día con 
uno de esos banqueros, el señor Archi- 
bal White, le confesó que su abogado de 
Londres acababa de enviarle-un telegra- 
ma anunciándole que si, en el término 
de veinticuatro horas, no le: giraba cin- 
co mil dólares sería declarado en quiebra. 
El señor White no titubeó en facilitarle 
esa suma, y otras que le pidió más tarde, 
de manera que cuando quiso acordarse, 
el señor duque le debía a él, y a otros 
miembros de su familia ¡cerca de treinta 
mil dólares! Como tardara en pagar, el 
asunto fué llevado a los tribunales neo- 
yorquinos donde los representantes de 
los “tutores” del duque se negaron a dar 
un centavo, de acuerdo con el testamento 
de la duquesa. Pero el abogado de la 
parte contraria apeló, y acaso -en estos 
momentos los tribunales neoyorquinos 
hayan fallado en contra del calaverón du- 
que de Mánchester, si han encontrado 
justo el punto de vista del adversario de 
éste, que sostiene que los curadores. del 
duque deben pagar las deudas de éste, 
y si todavía les sobra plata, dársela a él 
para que se la gaste como se le antoje. 
Si tal cosa llegase a suceder podría 
decirse que se había abierto la jaula do- 
rada, donde penetrarían los acreedores 
como una bandada de buitres. Y no se- 
ría para menos, después de haber estado 
sosteniendo a ese hombre capacitado pa- 
ra contraer toda clase de deudas, e im- 
posibilitado de pagar ninguna. 


La eterna juventu d 


Por DANIEL DE LA VEGA 


ARTA — dice, sofocadamente, una 

chica — tiene cincuenta años, y se 
pinta los ojos, viste a la moda, va a los 
paseos, y siempre parece una muchacha. 
¿No es esto una ridiculez? 
. No. Porque tener entusiasmo para en- 
sombrecerse las pestañas, y para revol- 
ver encajes en todas las tiendas, tener 
ilusión para caminar hacia los parques 
y los teatros, tener fuerzas para reír 
como una chiquilla, es juventud. 

— ¿Por qué las actrices — se pregun- 
ta a menudo — tardan tanto: en enve- 
jecer? p 

Porque viven ilusionadas. Y la juven- 
tud es eso. Ilusión. Nada más que ilusión, 
Ellas deberían envejecer más aprisa que 
todas las mujeres, porque su vida es de- 
voradora. Sobre cada uno de sus días 
sopla un huracán. El reparto de los pa- 
peles les trae una ansiedad. La modista, 


que no alcanza a tenerles los trajes para 


el día del estreno, las hace llorar. Los 
gustos veleidosos del público, una noche 
las envenena de tristeza, y las enloquece 
de soberbia al día siguiente. Su vida es 
mudanza, jornada de gloria y de miseria, 
carcajadas con lágrimas, minuto que trae 
cóleras y paraísos. A los treinta años 
debían parecer ancianas, y, sin embargo... 

Y, sin embargo, suena el timbre, sube 
el telón, rompe la orquesta, y ellas apa- 
recen en escena, frescas y ligeras, como 
rapazas que empiezan, golosas, a vivir. 
¿Cómo conservan tan rotunda jueventud? 

— Es la pintura — murmuran. 

— No. 

— Los vestidos. 


a 2) 


a 


— Tampoco. Es la ilusión que, como 
una lámpara sagrada, llevan ardiendo 
en el pecho. Cada noche, el aplauso — y 
el aplauso significa para ellas la fortuna 
y la gloria — puede caer, tempestuoso, a 
sus pies. ¿Hoy no fué? No importa. Será 
mañana... Y, mientras ellas están ab- 
sortas en esta lotería satánica y divina, 
pasan los años sin apagarles la luz de 
los ojos ni las llamas de la voz. 

El que no sabe soñar con desenfreno, 
será un anciano a los veinte años. Cada 
camino le parecerá largo y empinado; 
cada empresa, dudosa; cada amor, frío 
y pasajero. Vivirá en la quietud, y cada 
día, que para los jóvenes es un relám- 
pago, será para él, jornada monótona, 
boca muda, desesperante tic-tac de reloj... 

Deje usted que Marta, que ha mirado 
desfallecer cincuenta otoños, se pinte los 
ojos, vista a la moda, corra a los paseos 
y parezca siempre una muchacha. Es 
que lo es, efectivamente, por dentro. Hay 
corazones que no cumplen jamás treinta 
años. 


POR QUE SUFRIR 
DEL ESTOMAGO 


cuando media cucharadita delas de café 
de Magnesia Bisurada, mezclada con un 
poco de agua después de comer, hará 
desaparecer completamente en cinco mi- 
nutos toda clase de molestias de los 
órganos digestivos. Cualquiera que sea 
la naturaleza de su molestia, ardores, 
vómitos, flatulencia, indigestión, dispep- 
sia, etc., etc., la Magnesia Bisurada le 
causará alivio inmediato. Se garantiza 
satisfacción completa o se devuelve el 
dinero. De venta en todas las farmaciag. 


¿Necesita 
usted un 
TÓNICO? 


Usted puede depender en 
la Emulsión de Scott, 
la combinación ideal de 


alimento y medicina, sin 
drogas ni alcohol. Nutre 
y fortalece. Insustituible. 


Emulsión | 
de Scott | 


SA 


(0) 


Nada contribuye tanto a embellecer el cutis y a eliminar sus 
imperfecciones, como e 


JABON 


Su espuma suavizante 


Certificado: 


DE ROSS “sit 


antiséptica, realiza el aseo perfecto 


de la piel, comunicándole la tersura de la juventud y el per- 
fume delicado de las flores más exquisitas. : 


ER OBSEQUIO 3% 


A toda persona que nos envíe el cupón, que representa un 
valor de $ 0.30, acompañado de cincuenta centavos en estam. 
pillas, le remitiremos libre de gastos a cualquier punto de la 
República, una pastilla original de Jabón de Ross y el Alma- 
Y) naque de Ross con ORÁC ás 2 


LO para el año 1926. 


Compañía Argentina neY Ross Inc. S. A. 


Nombre sesricoorovsro 
Call coa qals eo o app 
Localidad rre rra 
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CUANDO UN PERIÓDICO CERTIFICA UNA CIRCULACIÓN DE 193.000 EJEMPLARES, SU EFICACIA PARA LA PROPAGANDA ES INDISCUTIBLE 


il 


éjico 1933, Buenos Aires 
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Na E) | Humorismo ajeno > | Al 
IN, ; , > UU INNAESA 


- EN | 


f AN ANS é E pa Ve A NA 
PROPAGANDA y Q E ADRETNA RA hs LA , BACA , SITUACIÓN AFLIGENTE 
— ¿Cómo es eso que te vi llegar SN AO NS WN NN Ñ ZN 5 es AA ¡ — ¿Estás preocupado de estar tan 
a la oficina en un taxímetro? UNO A E NIN SN S MAARUA EN / endeudado? 
h — Sí, señor, lo hice para que NN NV ú AN No / ANN 8 ANS — No, lo estoy porque nadie quie- 
' nuestros acreedores tengan más con- Ú NN Ny ==: NA el ss y , re permitirme que me endeude más 
4 fianza en nosotros. NN ÚS NN > Hs : Á aún. 
¿Y 
«> na 

Í f ' SIQUIERA UNA VEZ DISTRACCIÓN 
| Enf ; ' La víctima de la inundación, resignado. — Bueno, si- Bl profesor, distraído. — ¡Cómo se ve que hoy 
! gy AA Ñ 4 quiera ahora podremos guardar la cocinera, aunque es un día feriado! ¡Todo el mundo está tan con- 
j sea sólo por unos momentos, tento! 
| - Ca 
) N Ad 
| : 
7 
1 _— e ' a - Ñ 
GALANTERÍA CONYUGAL > E Zo 3 A fi, E E NA INDIRECTA 

El guarda. — Sólo hay un asiento, Ss AM] Y emma ANNA > La institutriz. — Cuando yo era una 
| señora, y está prohibido viajar parado. — = ll chica mala y estúpida, mi padre siem- 
! La esposa. — Bueno, no es nada, > pre decía: *“Voy a sacarte la cabeza 
1 joven; mi marido puede ir arrodillado. IRONÍAS DEL DESTINO » . POLÍTICA PRECOZ y reemplazarla por un botón.”” 
e - La tía (tratando de apaciguar a la sobrinita). — Bl La chica. — Y lo hizo, ¿verdad? 
1 viejo rey Carlog era un hombre muy divertido... 
Í S La hermana mayor. — Tía, no le hables a ella de mo- 


narquías, porque es comunista. 


0 


ee 
—— 
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FACIL DE SUBSANAR . 
La madre. — ¡Qué broma! Quería salir esta noche, y mi 
vestido de baile está en la tintorería... Tendré que llevar un 
vestido de calle. 
La chica, que conoce el vestido de baile de la madre. — No 
es nada, mamá, si quieres, te presto el mío. 


ESPANTAPAJAROS FEMENINOS 


La feminista, a su marido. — ¿Nunca te ha extrañado, Enrt- 
que, que no existan espantapájaros femeninos? E 
1 esposo, con timidez. — No,.., por lo menos, no los hay 
muertos. 


Ñ 
Ñ 
1 
il 
? 
Y 
1 
SIRVIENTAS MODERNAS LA BUENA SUERTE NO DURA CORTO DE VISTA 
La señora. — Vea, María, al señor no le parece muy adecuado . E % 
el vestido que lleva usted para el trabajo. o — No se aflija, señor, mañana es otro día... El salvador. — Este es el segundo esta mañana, señor. 
“La mucama. —¿No? Bueno, dígale que la próxima vez que — Sí, ¿pero habrá también otro pez? , El anciano, corto de vista. — ¡Caramba! ¡Qué suerte! Si 
compre un vestido, le permitiré que venga conmigo para ele- o A no es indiscreción, ¿qué cebo usa usted? 


girlo. 


SA HA A 
e 17 5 EL NIÑO MIMADO MÚSICA Y MATERIALISMO Ella. — Te casaste conmigo sólo porque TRANQUILIDAD 
ps La joven moderna, al decorador. — Le ruego de- El dueño de casa, músico. — qeso us- — heredé una casa de mi tía, z E 

pie ¿ore la parte inferior de todos los muebles, señor ted _un poco de Schúbert antes de la cena? .— jor, nada de eso! Lo mismo hubiera — No necesita apresurarse tanto, señor, el tren 
porqué, estoy convencida de que es lo único que mi El invitado. — Bueno, ya_que usted in- hecho si la hubieras heredado de otra persona sale sólo dentro de cinco minutos. 


adorado Lulú ve de ellos... sigte, tomaré una copita... ,: cualquiera... a : 
5 . Caricaturas de “The Humorist”, “London Mail”. “London Opinion”. “The Passina Show”. “Punch”, “Judge”, “Life” y “Buen Humor”, 


28 A : AVNLO HAMGONUERES 
MONA 


Señora: 
PRESTE 
ATENCION 


Cuando usted quiera servir 
en su mesa un postre gratísimo 
al paladar, muy sano y nutri- 
tivo, compre 


Dulce de Membrillo 
Especial Noel, 
en latas de 1 kilo 


Este fino artículo está ela- 
borado al estilo casero con 
fruta elegida de la última co- 
secha, y además llega a su po- 
der herméticamente envasado, 
sin los inconvenientes del dulce 
que se vende en pedazos. 


Dibujar en un papel un cuadrado di- UN AEROPLANO | 
vidido en otros más pequeños, y un 
círculo en cada esquina. 

Disponer los números como se observa 


en el diagrama. 


Este aeroplano se hace con cajas de 
fósforos vacías. Primeramente se pegan 
dos de las tapas juntas, extremo con ex- 
tremo, colocando un trozo de cartulina | 
debajo de la unión para mantenerlas fir- 
mes. , 

En un extremo de las dos tapas se en- 
goma otra, transversalmente. Dos caji- 
tas pegadas en la parte superior de esta 


Tomando el cuadrado grande y suman- 
do los números contenidos en los círculos, 
el resultado da 34. y 

Pueden encontrarse quince combina- 
ciones más cuya suma da 34. 

Traten los pequeños lectores de bus- 
carlas. 


son las alas superiores del aparato, mien- 
tras que otras dos que van debajo, para 
las alas inferiores. 

Se coloca cnirente del aeroplano una 
pequeña hélice hecha de cartulina, su- | 
jeta con un alfiler. La.cola del modelo | 
es una tapa de caja que se pegará de- 
bajo, tal como puede observarse en el 
dihnio, 


SORPRESA 


Para sorpren- 
der a sus compa- 
ñeritos pueden 


Pídaselo Vd. a su provee- 
dor y fíjese que la lata lle- 
ve impresa esta palabra: 


presentarles cues- 
tiones semejantes 
a esta: Suponga- 
mos vayan acom- 
pañados de algún 
amiguito al salir 


POCHA Y CHICHITO 


Este es un cuadrito para que Juzcan 
sus habilidades los pequeños lectores de 
esta sección. Con lápices de colores pue- 


de la escuela, y, 
de repente, le di- 


e La marca COn 
$ : _ — Mañana de- 
que tiene jaré el colegio.. 
E — ¡Sí! — excla- 
una fama mará el otro. — 
de = ¿Por qué? 
£. 79 años — Porque no lo 
Eres puedo llevar con- 
migo. a 
13 Naturalmente, al principio se sorpren- 
AO 0 O O O O O E O 0 O O DD | pero de e caca gra la 
ce ocurrencia. 
. y DON GOYO tiene 76 páginas de lectura humorística y agradable. Todos los martes, 
Ss 20 centavos. PARA LA CASITA DE LA MUÑECA 
E E 
aa Primeramente de- 
Aa: | | 0 “9 e . y berán tenerse al- i : 
EE | | YANES , gunos lindos y ] + 
A ) SA bien formados co- 
CATA pl AY d i l- 
Ed 00080 ; 58 nos de pino, a 
de: / : l Ss S zunOs EOS a : A 
a: ly : F a a ; grandes, algunos en darle colorido, para contento de sus 
e E AO za ÓN e ARAN fósforos o palillos hermanitos, que creerán ver su retrato 
És = no saben velar -por su salud, están y la cajita de pin- con el difraz usado en Carnaval. ) 
' qa expuestos a graves enfermedades. Por turas. Se pintan 
e. eso hay que procurar de fortalecerlos, los conos de pino 
E para que puedan sobrellevar con éxi- de color verde y los Occ A coloS la- 
A O sus uras tareas. Recurrase, para h- > eq . z » ) 
a lograrlo en forma satisfactoria, a la drillo. Se afilan los palillos en los ex- LA COLETA DEL CHINO 
Me tremos y se pintan de color marrón. 


Luego se inserta una punta del palillo Se toma una hoja de papel blanco, y 

en la base de cada cono y la otra en el se dibuja en ella el perfil de la cabeza 

corcho o maceta, para formar los tron- de un chino. Luego se le vendan los ojos 

cos de los arbolitos. Así dispuestos, no a uno de Jos jugadores, y se le pone en 

falta más que darles ubicación en la ca- la mano una cuerda de un metro de lar- 

sita de sus muñecas. go, aproximadamente, a uno de cuyos ex- 
% tremos se fija un alfiler. 


Bioforina Liquida 
de Ruxell 


tónico reconstituyente, que por su excelente composición es indicadísimo para los 
niños. Devuelve el apetito, las fuerzas, la alegría y sanos colores propios de los niños, 
al mismo tiempo que desarrolla su inteligencia y contribuye poderosamente a su 
normal desarrollo. 


EXIJASE EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA ARGENTINA 


NA 


EL PROBLEMA DE CHICH1 


En una pizarra o cartulina trazar diez 


NN E 


EA e Y DEL URUGUAY . a 
poa Conc.: Federico Tauber — Estados Unidos, 1499 - Buenos Aires. y seis cuadrados, y colocar los o 
¡La AN 
Ez Ss ; 
> PARA SUPRIMIR 
be los VELLOS y el PELÓ 
(5738 Tened mucho cuidado en usar un Depilatorio cualquiera. Des- 
E; pués de aplicarlo, los pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y 
a vigor. Vióme un dia inducida a experimentar una receta pococono- 
Sp cida, pero que posee verdadera acción sobre la raiz del pelo.Los pelos des- . di 
8 truidos de este modo YA NO VUELVEN A BROTAR. Tan original método Se coloca al jugador a diez pasos del 
pre va explicado con la mayor claridad en un folleto intitulado “Un Secreto chino, debiendo avanzar hasta donde está,. 
DS pcio” que envio GRATIS, bajo sobre cerrado, muy discretamente y sin de 1 a 16, de tal modo, que sumando en colocando en su cabeza la coleta que ha 
E SE as O Ri E ra 18. E ocho direcciones distintas, dé la suma 34. perdido. Como será muy fácil que lo fije 
Y (Eranqugar la carta con un sello 12 C) Cómo: deben disponerse los números, en la nariz o en la barba, su error rego- 


E a > lo pueden observar en el diagrama. cijará grandemente a los otros jugadores. 
de - ANUNCIAR EN “MUNDO ARGENTINO” ES ASEGURAR EL ÉXITO DE SUS PRODUCTOS 


ES 


— e 


$14.20 


1222. En potri- 
llo charolado, 
talonera la- 
_garto, color 
beige, taco 
6 Ya. 


1213. En cabri- 
tilla beige, apli- 
caciones cabri- 

tilla marrón, 
en antílope 
marrón, apli- 
cación ma- 
rrón, 


6 Yo. 


taco 


1153. En gamu- 
za color ladri- 
llo y arena, 
cabritilla bei- 
ge y marrón, 
raso oro y 
negro y 
charolado. 


00. En ANCA 
DE POTRO, 


na beige y 
gris. 


A 


aa + E 


En gum metal negro y color, caña ga- 
bardina, beige, gris y negra. E 
En charolado, caña mate, beige, gris y 

negra. 
En gum metal y caña mate. 
En cabritilla y caña mate. 


691. En antílo- 
pe blanco, vis- 
tas marrón ó 
negra. 


Pedidos del Interior se despachan en el día 
NUEVO CATALOGO N* 26, 


se envía gratis a quien lo solicite. 


SAGARNA y GUIU 
ESMERALDA esquina CANGALLO 
U. T. 5460, Rivadavia — Buenos Aires 


Ea, 


AMLO HAMNGONNS 


Los malos poetas 


(Del libro “Esmaltes. 


..”, últimamente «parecido) 


Por M. A. Salvat 


STABA indignado. Furibundo. Ape- 
nas si reparó en mi llegada. Seguía 
hablando solo: 

— Sí, es necesario desengañar- 
los. Si no esto seguirá siempre igual. Hay 
que tener la valentía de confesarles el 
error en que viven, ya que ellos no lo 
ven; es obra humana. De hoy en adelante 
me ensañaré con ellos. Les diré la ver- 
dad. Les censuraré la poca mentalidad 
o la poca vergilenza que ponen de ma- 
nifiesto en sus obras... 

Recién reparó en mí. 
— Oh, ¿está usted ahí? ha 


hecho bien en allegarse hasta ¿DN 


aquí. Hoy destilo bilis. IRA 


to enojo, mi viejo amigo? ¿Hay 
inquilinos que no pagan? ¿Han 
aumentado los im- 
puestos? 

— ¡Calle usted, por 
Dios! No se trata de 
eso. Estoy indignado, 
indignado, indignado. 

— ¿Contra quién? 

— Contra los malos 
poetas. 

A! 

— Sí, amigo mío, 
aunque a usted le ex- 
trañe: contra los malos poe- 
tas. Pasamos por una época 
de atrofia cerebral. Todo lo 
que se produce es malo, des- 
equilibrado o toto. Y lo 
curioso es que cuando me- 
nos inteligencia hay, mayor 
húmero de sabios ambulan 
por esas calles. Y contra éstos 
es que yo me alzo. ¿Pretenden | 
innovar el buen sentido? ¿Lle- 
garán a conseguirlo? Porque us- | 
ted no me negará que todo o la / 
mayor parte de lo que hoy se IR 
produce carece de, lógica, de sen- MIA 
timiento y de sinceridad. En li- hi 
teratura, en pintura, hasta en k 
música se cometen verdaderos 
atropellos. No hay ni estética Wi 
ni armonía en nada. NY 

— Tal vez las nuevas formas he 
de expresión... La época A 
actual... [ 


— Sí, querrá usted decir- Zi 
me que porque estamos en ”- 
el año 1925 lo que ayer fué 
n=gro debemos verlo hoy blanco? ¿Que 
impera el daltonismo, y que por ello de- 
emos admitir dislates de todo género y 
callarnos con la mansedumbre del re- 
baño? No, amigo mío, no. Usted tiene un 
amigo pintor — que pinta mal, —un ami- 
go poeta — que hace malos versos por- 
que no nació para hacerlos buenos, — 
pues haga obra redentora: persuádalos 
que dejen los pinceles y los ripios; que 
contribuyan al engrandecimiento de la 
humanidad, en otro orden de ideas y ac- 
tividades; usted: ¡No pinte más, por fa- 
vor! ¡No escriba más versos! Estudie, 
camine, ame esta tierra y hágala produ- 
Cir. aunque sea alpiste para los pobres 
gorriones, más artistas, más sinceramente 
bohemios que ustedes, que se disfrazan 
de tales, para pasear llenos de suficien- 
cla y engreimiento un privilegio que no 
tiene el común de los mortales. Así, dí- 
gales usted. Si viven engañados con ellos 
mismos, desengáñelos. Si descubre que 
todo es pedantería y pretensión, échelos 
al arroyo como cantos rodados, pero há- 
gales ver que no es usted uno de tantos, 
uno del grueso público, que tontamente 


les aplaudió no comprendiendo el alcance 


de sus obras, sino que los valoró, los pe- 
só, y viendo a plena luz del día la false- 
dad y poca enjundia de sus concepciones, 
les quitó el antifaz de la mascarada de 
sabiduría que pretenden tener. 

Hace poco, un caricaturista mediocre 
pretendió embaucarnos haciéndonos des- 
filar entre oropeles de guardarropía y 
herrajes de la época, personajes y..es- 
cenas del año 1800, presentados en gran- 
des lienzos; y, claro está, con pretensión 
desmedida de “gran arte”. El público des- 
filó como siempre ante una exposición 
de cuadros: estúpidamente, con el entu- 
siasmo cretino de las muchedumbres; ha- 
blando ante ellos, como simples; admi- 


EN POCOS CASOS LA PROPAGANDA PRODUCE MEJORES RESULTADOS QUE 


Sa 
rando el “metier”; la pincelada certera, 
el colorido maravilloso, la justeza del 
tono, el ambiente, la luz... (rutinarias 
expresiones aprendidas de los críticos de 
arte (?), de los diarios, grandes voceros 
del mercantilismo porteño). El público, 
ese público imbécil que lo aplaude todo, 
por raro sortilegio o por suerte de magia 
vivió y sintió aquella vida pasada (1800- 
1850) a través del empaste grosero del 
caricaturista de marras. Y recuerdo que 

a varios visitantes les irritó la in- 
sistencia, con que se repetía el ar- 
tista en sus temas: la mayor parte 
A de los cuadros representaban ni- 


FP pit y. ñas de la época colonial, mujeres 
— ¿Y cuál es la causa de tan- AA yl 


q ataviadas a la usanza de 1800-1850, 
24 pero dando la espalda al especta- 
E dor... Era una repetición 


molesta. ¿Por qué daban la 
espalda al público aquellas 
mujeres? ¿Quería demos- 
trar el autor ser un 
gran anatomista po- 
niendo de manifiesto 
estudios de omoplatos 
y vértebras dorsales 
defectuosos? Recuer- 
do que un ocurrente 
espectador halló la 
clave a todo aquello, 
diciendo: 

— Es una frase he- 
cha. El caricaturista 
hace un chiste y lo ilustra: 
ojos que no ven, corazón 
que no siente. ¡Las muje- 
res de estos cuadros se ru- 
borizan de verse tan mal 
pintadas, por eso dan la es- 
palda!... 

Ese era un' mal pintor, pero 

l lo salvaba ser un excelente hu- 
morista... 

— ¿Y los malos poetas? 

— Oh, los malos poetas son 
más audaces; como que de cada 
libro de versos pueden hacer dis- 


Ñ ANN tintas ediciones, resultan más 


molestos que los diferentes cua- 

dros que pueda pintar un mal 
pintor... 

Ayer se me ocurrió ir a la 

cocina. La cocinera había traí- 

l do del mercado un trozo de nal- 

| ga. Lo vi envuelto. Le pre- 


LY gunté: 
> 5 — ¿Y eso? 


— Es la carne, señor. 

— No, me refiero en qué pa- 
pel se la han envuelto... 

— Es cierto; parece una hoja de re- 
vista; y trae unos versos, mire usted. 

Lo tomé en mis manos. Y leí: 


“Los sauces están pescando, 
pero nunca pescan nada. 

En el cielo y en los árboles 

El sol se enciende y se apaga.” 


La miré de nuevo. Le pregunté: 

— ¿Por qué dices que son versos? 

— Porque están escritos en renglones 
cortos. 

¡Qué magnífica respuesta! Quedé ma- 
ravillado de mi cocinera. “Porque están 
escritos en renglones cortos”... — claro, 
por eso son versos, y por haber escrito 
esa insulsez, el autor se creerá poeta. 
Me he traído a mi mesa la hoja de revis- 
ta manchada en sangre. Aquí la tiene 
usted. 

Yo leí más abajo: 


“Paisaje: te siento tanto. 
que me haces saltar las lágrimas.” (1) 


..oo oo... Mr... ...o.o.o.o.os ooo...» 


— ¿Verdad que es audacia? 

Mi amigo siguió vociferando: 

— ¿Poeta eso? ¿Y se publican esas 
cosas? ¿Y es seriedad y respeto eso? ¿Y 
andan libros impresos con esas estupide- 
ces? ¿Eso es poesía? ¿Arte, sentimiento, 
belleza? ¡Pobre país! Y como ese ha- 
llazgo, ciento y la mar. Mire usted, al 


azar he tomado este libro. Es moderno. - 


El autor ha sido premiado en /cuanto cer- 
tamen literario, nacional, municipal, etc., 
etcétera, se ha presentado. Oiga usted: 


(1) Pedro Herreros. 


y 
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Cl 
mélodo 
ayer 


paracorlar los 


resfriados. 


los catarros, 
la grippe, etc. 
consiste sencillamente en 
tomar al acostarse, 


en agua 
caliente. 


Abríguese bien. Pocos 
momentos después em- 
pieza usted a sentirse ali. 
viado, suda copiosamente 
y duerme con la más 
exquisita tranquilidad. 
Mañana, ¡fresco y sano! 
Si algún síntoma persiste, 
una O dos dosis más du. 
rante el día, Eso es todo, 


La influenza enseñó al 
mundo dos cosas: que la 
FENASPIRINA es un 
remedio de la más alta 
eficacia, y que el limón 
es un excelente auxiliar 
curativo, 


El **Método Bayer”” 
es el resultado cientí. 
fico de esa enseñanza. 


No trastorna el estómago 
como las preparaciones 
laxantes anticuadas, ni 
atonta como las que con- 
tienen quinina, 


Las tabletas no se di- 
suelven en la limonada, 
sino se toman antes con 
un poco de agua. 
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e 


ANUNCIANDO EN “MUNDO ARGENTINO” 
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Tres cosas irresistibles 


son la suavidad, fres- 
cura y fragancia del cu- 
tis semejante a pétalos 
de rosas en las damas 
que usan el delicioso: 
Polvo Graseoso Leich- 


en el período desarreglado, metritis, 
hemorragias, flujos, etc., se toma 


“Específico Scheid's” 


Frasco: $ 4.— 


EN LA FALTA escasez o atraso del 


período se toma 


““Amenorrol”” 


Frasco: $ 4.— 


ner, de fácil adheren- 
cia y exquisito perfu- 
me. Busque la nómina 
de obsequios en la faja. 
prospecto que rodea la 
caja. 


EL CUERPO MEDIGO cuando opi- 


na que un específico es eficaz, es 
una opinión de verdadero valor, LA 
ÚNICA QUE USTED DEBE TE- 
NER EN CUENTA. No descuide 


las dolencias, pues conducen a 


trastornos mayores. Rosa, blanco, chair, 
rac. id 
rosado. 
Dice laDra. JULIETA LANTERI E 
RENSHAW: “Certifico haber en- 
sayado el “Específico Scheid's” con 


resultado satisfactorio”. 


GRATIS pida por carta a J. Valle, 
C. Pellegrini 644, en sobre cerrado 
sin membrete, el interesante libro 
explicativo, con copias de los mu- 
chos certificados médicos de esta 
capital y de personas agradecidas 
que constituyen una rea garantía 
de la eficacia de estos dos especí- 
ficos. 


HOMBRES 


DEBILES 


Sea cual fuere el estado queVd.se en- 
cuentre su enfermedad puede aún ser 
curada. HERCULINA esel tónico que 
obra directamente sobre el sistema 
nervioso y le devolverá la energia 
propia de su edad. 

Remitimos un G RAT | Ss 
lleto. muy interesante para los hom- 
bres,en sobre cerrado ysin membrete 


Laboratorio Hercnalina Tablets 
Lavalle 1079 Buenos Aires 


URINARIAS 


(AMBOS SEXOS) 


PIDA en toda buena farmacia el 
que necesite emplear, mencionando 
sus nombres con claridad. No ad- 
mita otros. Hágalo hoy mismo. En 
ningún caso a a la salud. 
Depósito general: Scheid $ Valle, 
C. Pellegrini 644, Buenos Aires. 


Una blenorragia rebel- 
de a todo tratamiento, 
curada con dos cajas de 


CACHETS COLLAZO 


“Buenos Aires, 25-10-1925. — Doctor García Collazo. 
”Muy señor mío: La presente es para manifestarle que habiendo tomado dos cajas de sus 
admirables Cachets, he podido curarme una blenorragia rebelde a toda clase de irrigaciones 
y píldoras, que padecí durante seis meses. ; 
"Reciba las gracias por su gran medicamento y lo saluda S. S. $.” 

Por discreción se omite el nombre; pero esta carta y miles más están a disposición de los 
interesados. 


Curaciones tan notables como esta de las enfermedades de las vías urinarias tales como 
blenorragia, gonorrea (gota militar), uretritis, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos de las 
señoras y niñas), etc., se producen diariamente con los CACHETS COLLAZO. 


Premiados con medallas de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento N. de 
Higiene de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene de Montevideo, Brasil, Chile, Cuba, 
Méjico, etc., y por la Dirección de Sanidad de España. 


GRATIS folletos Dr. COLLAZO, Perú 71. Buenos Aires, o FARMACIA CONDOR, Rosario. 
CUÍDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces y de que las enfermedades 
4 se hagan crónicas. 


” 


SE VENDEN LOS CLISÉS USADOS EN ESTA REVISTA 
Dirigirse a esta Administración: RÍO DE JANEIRO, 254 — BUENOS AIRES 


Completamente puede aprender un arte muy lucrativo. Remitimos las 
instrucciones, sin costarle un centavo, para da fabricación en su propia 
casa, de juguetes y otros artículos de papier. Las señoras, señores y ni- 
ños pueden dedicarse a este arte sin desatender sus ocupaciones. En ho- 
ras perdidas puede ganarse un buen sueldo mensual. No cobramos nada 
por la enseñanza y además le compraremos a buen precio todo cuanto 
fabrique. Es un A fácil, entretenido y limpio. Escriba hoy mismo a: 
FABRIC DE JUGUETES DE PAPEL 
Calle 3 de Febrero, 386. San Isidro (F. C. C. A.), Buenos Aires 


HOMBRES FALTOS DE VIGOR VARONIL 


No tienen que preocuparse más de su estado. AUN EN EDAD AVANZADA, con un nuevo 
aparato denominado “PARISVIRIL” y en el acto recuperarán su FELICIDAD JUVENIL 
y que está dando resonancia mundial, y sigue siendo LA FELICIDAD DE MUCHOS HOGARES. 
Remitimos por correo bajo sobre cerrado sin membrete, un lindo libro CON FINAS E INTE- 
RESANTES FOTOGRAFIAS, PRECIO, etc., etc., mandando $ 0.50 mln. en billete o estam- 
pillas a nombre de ORTOPEDIA MODERNA (Personalmente Gratis). Lavalle 1465. B. Aires. 


“Toda nuestra riqueza 
todo nuestro futuro 

la indicación fulminante 
del camino, 

del único para cada uno, 
del camino que hay que encontrar 
que hay que seguir 

y sufrir 

al través de las vidas, 
formas transitorias 
exclamaciones sucesivas, 
del eterno Devenir, 

está en la selva que espera 
el huracán...” (1) 


— ¿Verdad que es estupendo, maravi- 
llosamente estupendo? Y así todo. Luego 
estos mismos señores erigiéndose jueces, 
en jurados de literatura, pintura y hasta 
de música, pues son grandes talentos, 
todo lo abarcan, juzgan la labor de los 
demás oponiendo trabas y señalando rum- 
bos con una impertinencia. desmedida. 
Caminan ufanos, llenos de suficiencia, 
fingen un rictus amargado en los labios, 
y llevan en los ojos una tristeza de con- 
fección, tristeza que no sienten. Y son 
“poetas”. Carecen de la medida de lo 
justo, de lo proporcionado, del sentido 
común; viven en el limbo por más que 
sus pies sean terrenos y anden ambulan- 
do por Florida y nutran opíparamente 
sus estómagos con sendos bocks de cer- 
veza y decorativos sandwichs “Bismarck” 
en el Royal Keller... 

Digo que carecen de la medida de lo 
justo, porque con la misma exuberancia 
de su estro poético cometen, a veces, 
ridiculeces imperdonables. 

— ¿Alguna anécdota? 

—Sí; se festejaba el triunfo de un 
joven escultor excepcional. Todo era ale- 
gría, fuerza, juventud en torno de la lar- 
ga mesa cubierta dé copas y de flores. 
Córdova Iturburu recitó su hermosa y 
sentida composición: “La última canción 
romántica a la Luna”, y alguien pidió 
luego que hablara el doctor Brandan 
Caraffa; Sirio, que estaba a mi lado, 
grito: “¡No!”, preguntando luego quién 
era ese doctor Brandan Carafía... Y 
al extremo de la larga mesa surgió una 
minúscula figura: era el doctor Brandan 
Caraffa, doctor poeta o poeta doctor. Y 
en aquella reunión de artistas, alocados 
por la juventud y el lírico brebaje, sonó 
la voz del aeda recitando malamente una 
composición suya, fuera de lugar, titu- 
lada: “Lágrimas”... ¿A qué venía aquel 
plañidero llorar? ¿A qué aquellas desbor- 
dantes lágrimas de todas clases y tama- 
ños que iba enumerando el poeta doctor? 
Por momentos, tanta era la cantidad de las 
lágrimas, que tuve la impresión que pron- 
to me iba a ver envuelto en el torbellino 
acuoso cual una catarata desbordada. 
Y las lágrimas seguían, seguían... Ha- 
bían empezado en el extremo opuesto 
de la mesa y ya se acercaban a mí. Ya 
veía el Sportsman inundado; ya me veía 
impulsado por la fuerza de las lágrimas 
transponiendo los balcones y caer en el 
pavimento de Florida, desierto lastimo- 
samente a esa hora, y dando tumbos lle- 
gar hasta el río... 

¿Por qué no se tendrá la medida de lo 
justo, del momento, de la realidad? 

No se imagina usted cuánto me moles- 
tan los malos poetas! Tropezar en mis 
lecturas con majos versos, me es lo mis- 
mo que encontrarme con un mal amigo 
en el camino, y a quien jamás hubiera 
deseado ver. Créame, los malos poetas y 
los malos pintores amargan la vida. Y 
es un crimen alevoso amargar la vida 
estúpidamente, como lo hacen estos se- 
ñores del ripio y de la espátula. ¿Cómo 
destruir tanto majadero, si la inercia y 
la tolerancia en este país es tanta? ¡Y 
el nivel moral de los lectores tan ínfimo! 
¿Cómo sanear el ambiente? ¿Cómo in- 
ducir al grueso público a una selección 
de valores estéticos? El público ignoran- 
te seguirá fomentando — por su misma 
insuficiencia mental — las malas obras. 


(1) Fernán Félix de Amador: “Vita Abscondi- 
ta”, pág. 176/77. 


En la boca del discreto, lo público es 
secreto. 

¿Si el corazón fuera de acero, no lo ven- 
ciera el dinero. * 

Lo que se aprende en la cuna, siempre 
dura. 

La diligencia es la madre de la bue- 
na ventura. 

El hombre es fuego, la mujer-estopa 
llega el diablo y sopla. . E 

Al que mal vive, el miedo le sigue, 

Este mundo es golfo redondo; quien 
no sabe nadar vase al fondo. 

Necios y porfiados, hacen ricos a le- 
trados. 

No te abatas por pobreza, ni te en- 
salces por riqueza, 

Si quieres vivir sano, levántate tem- 
prano. : 

Buen porte y finos modales abren puer- 
tas principales. 

_ En boca del mentiroso lo cierto se hace 
Cudoso. 

Sanan llagas y rz malas palabras. 

La doncella honesta, el hacer algo es 
su fiesta, 

Más vale pan con amor que gallina con 
dolor. 

La mujer casada, en el monte es alber- 
gada. z 

Muchas veces el que escarba, lo que 
no quería halla. 

Más vale mala avenencia que buena 
sentencia. 


LIBROS DE OCASIÓN 
para COLEGIOS, a mitad 
de precio de los nuevos. 
Completo surtido en libros 
nuevos. 

Junín y Bmé. Mitre 2102 


Pidan CATALOGOS por Correo 
o U, F. 38 - Mayo - 2186 


El Aceite de Hígado de 
Bacalao en pastillas, sin 
olor ni sabor, 


es el último alarde de la ciencia 
médica. Cada átomo que forma la 
pastilla es parte tónica inmejora- 
ble, mientras que las emulsiones 
hechas a base de aceite de hígado 
de bacalao contienen más de 60 % 
en agua. Su médico le dirá que las 
Pastillas McCOY de aceite de hí- 
gado de bacalao es el tónico que 
da resultados más rápidos y posi- 
tivos para curar la anemia, raqui- 
tismo y debilidad. Tome las pastillas 
McCOY para conservar su salud. 
De venta en las buenas farmacias. 


McCOY se pronuncia “MACOY” 


 Callosidades? 


Séquelos de esla manera segura 
Alivia el dolor en el acto 


Zino-pads 
de DrScholl 


Zino aplicado 
dolor terminado 


Se venden en todas las farmacias 


Conseguirá un reloj plaqué 
oro 18 k., tres tapas, o pul- 
sera señorita. Envíe sunom. 
bre y dirección y recibirá 
las instrucciones para con- 
seguirlo de regalo, A Coope. 
rativa de Relojes. M. San 
Juan 2853, Buenos Aires, 


DESTINE, permitiendo te ; 1 
de CLARO telas OSCURAS. 


“MUND O ARGENTINO” ES UN EXCELENTE INTERMEDIARIO ENTRE EL QUE COMPRA Y EL QUE VENDE 


Se TAS 


A 


A 


| 


ALO A-GONÍUAIS 


ACTRICES BONITAS 


OLINDA BOZÁN es, sin disputa, una de las más intelig 


gentes y simpáticas 


actrices con que cuenta el teatro nacional 


CELIA GÁMEZ HA TOMADO UN MERECIDO DESCANSO pts de 
reiniciar sus tareas en el batacián criollo, del cual 


es una favorita FAY LANPHIER, QUE AHORA ACTUA con la Paramount, en “La 


venus americana”, es considerada, por muchos, como la mujer mejor for- 
mada dé los Estados nido 
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Usted encontrará esta deliciosa 
bebida en todas partes  : 


Su sabor agradable, sus cualidades estimulantes y refrescantes y 
su ponderada pureza; han conquistado a la HESPERIDINA 
—la vieja HESPERIDINA de más de 60 años —la gran po- 
pularidad de que goza en toda la República y países vecinos. 


APERITIVO — REFRESCO — LICOR 


BUEN APERITIVO pl DI N 
i A A E RICO LICOR 


EMPRESA EDrrorIaL HAYNES LDA.'S. A. 


